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ECONOMIA 

DE  LA  VI 

HVMANA. 

OBRA    COMPUESTA  POR 

un  antiguo  Bracman ,  traducida 
succesivarnente  a  la  Lengua 
China  ,  Inglesa  ,  Francesa, 
y  de  ésta  á  la  Española. 

POR 

D.  JOSE:  MENDEZ  DEL  TERMO. 

REIMPRESO  Y 
DEDICADO 

AL  SiñOR  DON  MARTIN  JOSE 

Altolaguirre. 

POR  DON  JOSE  DE  SILVA  Y  AGUIAR, 
.Administrador  de  la  Reel  Imprenta  de  lot 
Niños  Expósitos. 

CON  LICENCIA  EN   BUENOS- A YR.ES  EN  LA 
misma  Imprenta.  Año  de  1790.  '¡ 


Al  SEÑOR  DON 

MARTIN  JOSE  ALTOLAGUIRRE 
Comisario  de  Guerra,  Ministro  Te- 
sorero General  jubilado  de  la  Kcal 
Hacienda  en  esta  Capital,  y  Herma- 
no mayor  déla  muy  humilde  Herman- 
dad de  la  Santa  Caridad  de  Mues- 
tro Señor  Jesu-Christo  estableci- 
da en  esta.  Ciudad  &.c. 


Muy  Señor  m'io> 

Ejzundaeve\ 
■  ofrezco  a 
Pmd.  e'¡:- 
este  peque 
ño  libro  un 

monumento  de  mi  cariño  yj 

de 


é  mj  agradecimiento,  ta 
granosa  aceptación  qm  /o. 
¿ro  de  Fml  en  otra  oca- 
l'0»  ™*  critica  un  pmen. 

mukdc  nuevo  a  mi  grat¡_ 
tud  a  renovar  una  demos- 
traaan,  que  Ufando  en  si 
misma  el  sobrescrito  de  sen- 
oíla,  se  grangea  por  este 


o-  uui  este 

mpetoe  mérito  de  ver  da- 

i  acra-  Ao  -n  Fmd 

fe*»  Mecenas,  que  ljsom'e 

mis  esperanzas ,  poco  acos. 

•  tum~ 


timbradas  a  aspirar  a  so- 
lidarse en  recompensas  su- 
periores á  su  esfera;  ñipo* 
día  ser  efeño  de  una  no- 
luntad sincera  un  animo  in- 
teresado. Busco ,  si>  un  su* 
jeto  de  caraBer ,  que  Üt\ 
nando.  mi  inclinación  5  y  mi 
aféelo  5  autorice  la  reimpm 
siony  que  hago  de  un  libri* 
to ,  quanto  pequeño  en  stk 
volumen,  tanto  mayor  en 
la  materia  que  trata  ?  y  e> 
la  utilidad  que  promete.  2  : 

to- 


todo  ¡o  be  encontrado  en 
la  Persona  de  Vmd.  A  mi 
me  serta  fácil r  consultan* 
do  a  mi  deseo ,  el  explanar 
en  breve  los  relevantes 
méritos \9  y  peregrinas  qua* 
ti  dad  es  >  que  lo  hacen 
acreedor  a  avalorar  con 
su  nombre  mayor  ofrenda, 
$ue  la  mia ,  si  el  Publico, 
que  da  alguna  ve^  a  cada 
uñé  lo  que  es  suyo  ,  no 
pusiese  en  planta  este 
oficio  de  la  justicia  9  ba* 

cien* 


riéndosela  a  Vmd.  cum- 
plidamente en  esta  parte. 
E  n  estas  circunstancia  * 
solo  me  toca  reiterar 
mi  suplica  a  fin  de  qye 
admita  Vmd.  esta  señal 
nada   equivoca  de  m 
fina  invariable  voluntad* 
que  siempre  ha  buscado 
el  secreto  de  complacerle. 
Vmd.  sabe  muy  bien  •>  que 
ninguno  sera  cap a^  de 
subscribir  con  mayor  fi- 
delidad aun  a  sus  meno- 
res 


res  insinuaciones ,  que  este 
favorecido  de  Vml  que 


B.  S.  M 


y  osé  de  Silva  y  Aguiar, 
Administrador  de  la 
Imprenta, 


PBJOLOGO. 

Siendo  tan  difícil  el  ex- 
plicar conceptos  ágenos, 
y  mas  en  estrangero  Idio- 
ma, no  estrañes  (Ledlor 
discreto)  que  la  rudeza 
de  mi  entendimiento  ha- 
ya cometido  muchos  de- 
feceos en  esta  Traduc- 
ción ;  pues  aunque  puse 
el  mayor  cuidado  para 
que  en  ella  no  recibiese 
la  verdad  violencia ,  mu- 
dan- 


danza  el  estilo,  alteración 
los  conceptos,  ni  ultrage 
mi  Lengua  Española ;  no 
me  ha  sido  posible  des- 
empeñar mi  desvelo,  de 
modo  ,  que  las  quatro 
calidades  ,  que  han  de 
concurrir  en  qoien  tra- 
duce, tenga  claro  dere- 
cho mas  que  á  las  dos, 
que  son  Fiel ,  y  Diligen- 
te; dudoso  á  la  tercera, 
que  es  ser  Claro ;  y  nin- 
guno á  la  mas  importan- 
te, 


te  ,  que  es  ser  Do¿lo. 

No  obstante ,  me  de- 
terminé á  dar  al  Publico, 
lo  que  no  habia  tradu- 
cido sino  para  instruir- 
me, considerando  que  tu 
prudencia  atenderá  mas 
á  la  solidez  de  las  Máxi- 
mas, que  al  ornato,  y 
disposición  de  las  frases, 
sin  suspender  el  juicio 
en  la  invención  del  Au- 
tor, para  hacer  mas  es- 
timable su  obra.  Si  me- 
re- 


reciese  tu  agrado,  que- 
daré gustoso;  pero  si  mi 
talento  por  corto,  y  mi 
trabajo  por  inútil  fuesen 
causa  de  tu  descontento, 
te  pido  perdón  de  mis 
yerros;  gracia  que  me 
prometen  tu  piedad,  y 
mi  rendimiento. 


CAR 


DÉl  TRADUCTOR  INGLES 

a  NÍihrd  de ***  remitiéndole  este 
tJbrho  %  traducido  a  su  Idioma  >  y 
dándole  parte  del  hallazgo 
de  su  original. 

JPekin  ,  12  de  Mayo  de  174^. 

Mil  o  km. 

]ELn  la  ultima  cartas  que  tuve 
el  honor  de  escribir  á  V.  B>  con  fe* 
cha  de  ¿3  de  Diciembre  de  1748* 
creo  haber  concluido  el  diseno* 
que  tenia  que  hacer  á  V„  E.  de  la 
Topografía  ^  v  de  la  Historia  na- 
tural de  este  Grande  Imperio ;  y 
A  asi 


y® 

asi  me  proponia  llenar  esta,  y  fas 
siguientes  de  algunas  observacio- 
nes sobre  las  Leyes  >  el  Govierno 
y  la  Religión  de  este  Pueblo ;  pe- 
ro  mas  he  querido  ^iníbrmar  á  V* 
E.  de  un  mceso  fmuy  notable* 
que  es  el  objeto  de  la  conversa- 
ción de  los  Literatos  de  este'Páw* 
y  podrá  en  lo  venidero  dar  mate- 
ria á  las  espe<?olacíon€s  de  los  Sa- 
bios de  la  Europa*  Como  este 
acontecimiento  es  Se  naturaleza* 
que  cause  á  V,  E.  aígúíia  diver- 
sión^ quiero  darle  esta  noticia  con 
las  circun ^tancias  mas  individuales 
que  nne  ha  sido  íposibte 'recocen, 

Acia  el  Occidente  <de  la  Cfcwa 
ésta  la  Grande  ComaTca  del  Thi- 
bet\  í limada  por  algunos  Baranto* 
la.  En  una  de  ais  Provincia*  *  lía* 

ma- 


(III) 

smda  Lasa*  re¿>idc  el  gran  Sacer- 
dote de  estos  Idolatras  3  que  e.>  res- 
p  :tado>  y  adorado  como  on  -Dios* 
p}r  muchas  .Naciones  vecinaso 

La  alta  opinión  que  se  tiene  de 
su  sagrado  carache r^  sfó^ena  á  iua 
portentoso  número  de  almas  pia- 
dosas á  hacer  cJ  viage  de  jL«f% 
para  hacerle  sus  rendimientos*  y 
recibir  su  bendición* 

Su  morada  es  una  magnifícf 
Pagote  *  u  Templo  $  edificada  so- 
bre la  cumbre  del  Monee  Pcmala* 
A  la  laida  de  esta  Montaib  9  y  en 
las  cercanías  de  Lasa  $  habita  una 
¿raer» ble  multitud  de  Lamas  de 
diferentes  ordenes.  Algunos  de 
ellos  tienen  muy  grandes  Pago- 
des*  levantadas  á  su  honor*  en  las 
guales  reciben  una  especie  ae  aao- 


Km 

ración  subalterna.  Toda  esta  Cam¿ 
pana  abunda  en  Sacerdotes,  que 
subsisten  de  ios  ricos  presentes» 
que  Ies  envían  de  la  Tartaria*  del 
Imperio  del  Gran  Mogól ,  y  de 
casi  todas  las  Indias.  El  Gran  La- 
ma recibe  los  rendimientos  del 
Pueblo,  elevado  sobre  un  Altar 
magnifico  5  y  sentado,  las  piernas 
cruzadas,  sobre  un  sobervio  Tro* 
no.  Sus  Adoradores  se  postran 
delante  de  él9  de  la  manera  mas 
humilde  s  y  mas  respetuosa ;  pero 
él,  ni  les  atiende,  ni  les  habla» 
Impone  su  mano  sobre  la  cabeza 
á  los  mas  grandes  Principes,  los 
que  se  vuelven  con  la  fe  de  ha- 
ver  obtenido  perdón  general  de 
sus  pecados  ;  y  aun  tienen  la  ton* 
te  ría  de  creer,  que  este  Lama  co- 
no- 


(V) 

noce  todo»  hasta  ios  movimien» 

tos  mas  secretos  de  su  corazón. 
Un  número  escogido  de  cerca  de 
20 o.  I^apiascy.  d  i  scipulos  particular 
íes  dej  G*an  atienen  la  as? 
tueia.de  persuadir  al  Pueblo  que 
es  inmortal;  ;y  que  quando  pare? 
ce  que  muere  9  , su  alma  no  hace 
sino  mudar:  de  moradas.,  y  ani- 
mar  un  nuevo  cuerpo. 

Los  sabios  de  la  China  siempre 
ten  pensado  >.  que  habia  Libros 
muy  antiguos  ocultos. en  ios  Ar- 
chivos de  este  famoso  Templo» 
El  Emperador  Reynante  %  que  es» 
taba  en  la  misma,  opinión ,  y  bus* 
eaba  con  mucha  curiosidad  íos  es* 
critos  antiguos  se  resolvió  á 
aclarar  la  verdad  de  esta  tradi» 
imn*  En  vista  de  esto?,  su  primee 

cui- 


(VI) 

miñado  fue  hallar  una  persona 
verraca  en  e!  conocimiento  de  las 
Lenou;**  Antiguas-*  v  de  sus  Ga- 
(9cit¿ ;  v  para  eno  echó  los  ojoi 

¿obre  uoo  aeb  MaJt/¿ns:y:  o  Doo- 
torc5  riel  primer  orden  *  nombra-- 
do  Ca&~Ts.otty  horr<bt-e,  de  j;a.;aEor 
de  edad una  fí^oiiomía  noBfó^ 
y  g ra  ve*  mu?  doqüente  *  y  que 
Bebiendo  tratado  9  por  casualidad^ 
con  un  Sabio  Hama^  que  había: 
residido*  muchos*  anos  en  Pclün* 
había  aprendido  la  Mengua  oelos* 
Lamas-  ael  Thiber.  Cao*Tsow se 
pu&o-  en.  marcha  con  e¿t¿ts  venta-* 
]h$  ;  y  pira  dar  á  s:m  comisión 
mayor  explendor  *  el  Encerador 
Je  honró  con>  el;  tituJbáe.  CoJao* 
ó  primer  Minutro  r  á  esto  anadió 
e^u-pages  y  y  un  cortejo  magnifí- 


(VII) 

«o  sh  con  presentes  de  valor  consi- 
derable para  el  Gran  'Lama  5  y  los 
otros  principales  Lamas ;  y  le  en- 
comendó la  siguiente. Cárta>  cs- 
ci  ita,  de  su  prppia,  manoa 

M,  Gran  Répresentante  de 

ÍI^JJY  al tars>. muy  Santo  5  y 
muy  d igno  de  ser,  adorado : :  Nos 
el  ^íppftrador  de:  la  ¡China  r  Sobe- 
rano,de  todos,  los  Soberanos  de  la 
tierra  ^ gen  la  persona  de^  Cap-Tiou* 
nms tro  muy  res pgtadq  Coiao*  nos 
pQstfaaips, cpn  toda  reverencia ry 
Aupniiáíid adelante;  de-cus  pies  sa- 
grados^ ¿  i m p !  o  r  a  mo  s  tu,poiero-  * 
Msima>  y  graciosísima  bendición 
para  nosotros  %  nuestros  amigos* 

y 


(Viií) 

y  nuestro  Imperio,  Animado  de 
un  grande  deseo  de  juntar  los  re- 

•gistrbs  de  la  antigüedad  y  para  re- 
cobra; %i  v  aprender  la  Sabiduría 
de  los  $ig¿&¿  pMftdos;  bien  infor> 
Wlado?  ele  cüc  en  ¡os  Depósitos 
SagiAccái  oe  tu  fnuv  auripüa  ^ 
respetable  nominación»  bailaos 
Libros  precioso*  *  que  por  su  mu- 
cha antigüedad  se  han  hecho  in* 
comprehensibles  á  ia  mayor  par- 
te de  los  Sabios;  y  estando  en 
animo  de  evitar*  uuanto  estavie* 
re  de  nuestra  parte  *  el  que  se 
pierdan  del  todo  *  hemos  juzgado.* 
por  conveniente  enviarte,,  y  au- 
torizar por  Ja  presente ,  por  Em- 
bajador acerca  de  tu  sublime  san- 
tidad 9  a  Cao-Tsou >  nuestro  sabios 
y  respetado  Ministro*  y  le  he- 


(IX) 

snos encargado  te  ¿uplique  le  con- 
cedas ei  per.mko.de  leer*  y  exa- 
minar los  dichos  Manuscritos.  Es- 
peramos de  su  raro»  y  grande  co* 
Bocimienfeo  en  las  antiguas  Len- 
guas* que  podrá  interpretar  quan- 
tos  se  hallen  *.  aunque  sea  de  la 
antigüedad  mas  remota  >  y  nías 
obscura.  ¥  asimismo  le  habernos 
ordenado  se  eche  á  tus  pies*  y  te 
asegure  nuestro  respeto  de  un  mo- 
do *  que  nos  hace  esperar  tendrás 
a  bien  concedemos  la  gracia  que 
te  pedimos*. 

No  me  detendré  3  Milord  *  so- 
bre las  particularidades  de  su  via- 
ge  *  aunque  él  ha  publicado  una 
relación  amplia  *.y  llena  de  cosas 
admirables  *  la  que  publicaré  (  se- 
gún toda  apariencia  )  á  mi  vuelta 


i  Inglaterra.  Baste  decir  á  V.  E¿ 
por  ahora,,  que  luego  que  Cao* 
Tsou  arribó  á ;  aquellas  Sagrada*; 
tierras  ,1a  magnificencia, de  su  apa- 
rato ^y.  las  riquezas  de- 4us  presen- 
tes, no  dexaron  de  facilitarle  una 
favorable  acogida. .  Efe  consiguió 
un  qaarto  en  el  Sacro  Goleaio ,  y 
que  uno  de;  ios  mas.Sa.bios  Lamas.  , 
Ié  ay ud ase  en  s  us  a vie riguaciones, 
Detúvose  cerca  de  seis  meses  9  len 
cuyo  tiempo  tuvo  la  satisfacc.iora  i 
de  hallar  muchos  fragmentos  pre-~ 
ciosos  de  la  antigüedad.  Hizo  .ex- 
tractos muy  curiosos  ,..  y  formó 
congeturas  muy  probables  sobre 
sus  Autores,, y,  ¿obre  el  tiempo  ea 
que  fueron; escritos,;mostrando  en 
esto  mucha  capacidad  ,.  penetra- 
ción,, y  prodigiosa  literatura. 

Pe- 


(XI) 

Pero  la  mas  antigua  pieza  que 
descubrió  5.  y  que  ningún  La- 
Wmb$  después  de  muchas  s^íóíi 
lia  podido  interpretar  fTai.  enten-- 
der  ^es  un  pequeño  sistema  de 
Mbral  *  escrito  en  la  Lengua  *  y 
Caracteres  de  los  antiguos  Gjm^ 
msofbhtas  v  o  Br atinan? s*  No.  ha; 
pretendido  determinar  quien  sea* 
tm  Autor  h  y  en  qii£  tiempo  se 
compuso>so!o*si  le  tradujo  todo;; 
pero  por  muclio  cuidado  que  pu- 
so en  su, empresa  ^no  fue  posible 
darle  tai h  Eerigua.  China  aquella 
expresión >  y  sublime  estilo  que 
time  elioriginaL  Eos  pareceres  de 
los  Banzos^  y  Doélores  sobre  es- 
ta Obra ,  han  estado  muy  dividi- 
dos :  sus  admiradores los  mas 
preocupados  *lá< atribuyen*  á  Con* 


*  .  (XII) 

pao  „  su  grande  Filosofo^  y  sa¿ 
tisfacen  á  ja  dificultad  que  se  Je* 
pone>.  de  que  está  escrita  en.  Ja 
lengua»  y  Cara&ei-  de  los  antK 
guos  Bracrmnes;  suponiendo  que 
es^una  mera  traducción  ,  y  que  el 
original  de  G/yW  se  ha  perdi, 
do  AJgun0£  qüleren 

^bra  las  instrucciones  de  &¿ 

W3,  otro  Filosofo  Chino,  con. 
temporáneo  de  ConfmJo,  y  W 
dador  de  la  Se&a  de  ^-«SW  ,  ^ 
dan  la  rrnsma  satisfacción  á  la  ob- 
jeción propuesta  de  la  Lengua. 
Way  otros  que  pretenden  recono* 
cer  por  ciertas  señales,  y  conge- 
turas,  que  es  ¿£j  Bfacrxian  Em¿ 
damis  ,  ^  quien  hay  en  algunos 
escritores  Europeos  una  Carta  es^ 
á  Alexandro.  Magno.  Qo- 


(XIII) 

Tsou  se  arrima  mas  á  esta  última 
opinión*  y  piensa  seriamente  es 
obra  de  algún  Bracman ,  pero  que 
la  sagacidad  con  que  está  escrita* 
no  permite  mirarla  como  traduo 
cion.  No  obstante  esto*  hay  una 
cosa  que  destruye  estas  opiniones* 
y  es  3  el  Fian  de  la  Obra  5  nuevo 
para  los  Orientales  *  y  tan  dife- 
rente de  ms  escritos  *  que  á  no 
ser  por  muchas  frases  originafes* 
según  et  estilo*  y  expresiones  del 
Oriente*  y  no  poder  explicar  co^ 
mo  estaría  en  tan  antigua  Lengua* 
hay  quien  la  juzgará  obra  de  al» 
|jun  Europeo, 

Mas  sea  quien  fuere  eí  Autor* 
el  mucho  ruido  que  hace  por  esta 
Ciudad*  y  por  todo  el  Imperio* 
k  pretensión  con  que  es  leído  de 

to- 


(XIV) 

todo  e!  mundo*  y  los  grandes  elo- 
gios con  que  muchos  Je  alaban* 
me  han  animado  á  intentar  tradu* 
cirle  al  Ingles:  espero  que  V,  E. 
lo  recibirá  con  el  gusto  que  me 
he  prometido,  no  reparando  en 
que  me  haya  apartado*  en  algu- 
nos parages,  del  original  ,  o  de 
la  traducción  China.  De  una  cosas 
sin  embargo  ,  estoy  obligado  á 
justificarme  ,  ó  á  lo  menos  decir 
alguna  cosa  *  y  es  el  estilo  ?  y 
modo  con  que  le  he  traducido* 
Puedo  asegurar  ,  Mi  lord ,  a  V. 
E.  que  mi  intento,  quando  em- 
pecé á  traducirle*  no  Eie  tomar 
el  tono  sublime  que  V.  E„  nota- 
rá, mas  la  elevación  de  los  pen- 
samientos, que  forman  la  intro- 
ducción ^  su  grande  energía  ,  y 


(XV) 

«elegancia*  con  ia  precisión  de  la* 
máximas  me  han  conducido  na- 
turalmente á  este  estilo  3  y  creo* 
que  me  ha  sido  ventajoso  *  al 
«tiempo  «le  'traducirlo-*  tener  de- 
lante tan  buenos  modelos  como 
el  Libro  de  Job  *  los  Psalmos* 
los  Libros  de  Salomón*  y  de  los 
^rofetaSo 

^Sea  gjval  afuere  ;e^ta  traduce  íoth 
si  da  á  V *  E0  algún  divertimien- 
to 3  tne  Cendre  por  muy  dichoso* 
y  a  mi  saetía  á  Inglaterra  pon- 
dré en  orden  la  Relación  de  es~ 
te  basto  Imperio  *  y  de  sus  iha^ 
bitantes.  Soy*  ÜV, 


ECO- 


(O 

ECONOMIA 

DE  LA  VIDA 

INTRODUCCION, 

ABITALES  DE  1 A 
Tierra  »  postraos  hu- 
ririldernente  sobre  cí 
polvo,  y  recibid  con 
respeto,  y  sdencio  Jas  instruccio- 
nes de  lo  alto.  Estos  preceptos  de 
vida  sean  conocidos  :  estas  máxi- 
ma* de  verdad  sean  honradas  %  v 


(2) 

seguidas  en  todos  los  lugares  don* 
de  ei  Sol  reparte  su  luz  ;  donde  el 

soplo  de  Jos  vientos  se  hace  sen-» 
tir  por  todo  *  donde  hay  un  oído 
para  entender  *  y  un  espíritu  para 
fconcebir.  Todas  las  cosas  proce- 
den de  Dios  :  su  poder  es  sin  li- 
mites r  $a  Sabiduría  e«  eterna;  y 
su  bondad  infinita.  E^ta  sentado 
sobre  un  Trono 5  en  e!  centro;  y 
el  aliento  de  su  boca  da  la  vid* 
al  Mando.  Toca  los  Astros  con 
su  dedo^  y  se  apresuran  a  descri- 
bir 5U  curso.  Se  pasea  sobre  Jas 
alas  de  los  vientos  >  y  cumple  su 
ouerer  en  íodas  las  regiones  de  la 
inmencidad.  El  orden  *  ]a  gracia* 
y  la  hermosura  son  obras  de  su 
mano.  La  voz  de  la  Sa&iduria  ha* 
bla  en  todas  sus  obras;  wns  el  en* 

ten? 


v.    .  O) 
tendí miento  humano  no  |a  com- 
pre hende.  La  sombra  del  conoci- 
miento pasa  como  un  sueno  en  el 
entendimiento  humano.  El  hom- 
bre        mas  como  en  las  tinie- 
blas; razona,  y  se  engaña.  Pero 
la  Sabiduría  de  Dios  es  como  U 
luz  del  Cielo  ;  no  discurre  ;  su 
inteligencia  es  la  fuente  de  toda 
verdad.  La  Justicia,  y  [a  Miseri- 
cordia están  delante  de  su  Trono: 
Ja  bondad  ,  y  eJ  amor  reynan 
siempre  en  su  Rostro.  ¿  Quién  es 
semejante  ai  Señor  e.n  Gloria? 
íQuién  es  el  que  disputará  en  po- 
der con  el  todo  poderoso  ?  Por 
ventura  alguno  le  es  igual  en  Sa- 
biduría? <Ni  puede  serie  compa. 
rado  en  bondad  ?  ;  Hombre.'  és- 
te es  el  que  te  ha  criado:  éste  es 

quien, 
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quien  i  con  m  orden*  ^ha  fíxado 
tu  establecimiento  sobre  la  tierra; 
las  potencian  de  tu  Alma  son  dadi- 
vas de  su  bondad*  las  maravillas 
de  tu  existencia  son  obras  de  su 
a  mor.  E  ¿cucha*  ¡ptáts-*  su  v  ttt»  qüe 
e*  eolet ;  y  aquel  que  la  obedece^ 
cttabiecerá  ^la  paa  *«i  su  Afrna* 
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PRI- 


PRIMERA.  PARTE. 

Wtgactones,  del  Hombre  ^con- 
siderado^ €om.Qi  individuo^ 


jk^tvx  i  en  *  tíi  nasm^.  ^  (  *-Ofi2 
hombre  í  ;)  yrOon^i^Bra,.  pala,  cjue 
has,  sídoarcfeido  ?  :C0ntsrr^^&^.  fa- 
cultad.es  :■  -contempla  tu&  neosádá- 
des  ^  y:  1  igadiiga&^ca^Cí  tg>  d  e$  co?~ 
briras  los,  d^bferes  de-  vid%4¿  y 
SéJrásud iri gido  e n  t^das  tys>  isLe-as*. 
!S¿>  te: expongas  á^hiblar  obxat 
antes  de  hab^  pgsadobtjas  pala- 
bras ^  y  examinado,  donde,  se,  dirw 

gen,  f 


gen  tus  pasos  j  asi  h  desgracia 
hm,  á  áfe  lex,os  de  tUla  afrenta 

«ra  estrangera  en  tu  casa  ;  ef  ar- 
repentimiento no  te  visitará  j  y  & 
inquietud  no  ¿e  detendrá  sobre  ra 
trente.  El  insensato  no  tiene  fre- 
no en  su  lengua ;  habla  de  una  ma- 
nera inconsiderada*  y  se  embara- 
za en  Ja  simpleza  de  sus  propias 
palabras.  Aquel  que  se  apresura, 
V  safra  por  encima  de  la  cerca, 
puede  caer  en  el  foso  que  él  no 
ha  visto  í  Jo  mismo  acontece  al 
hombre  que  se  precipita  en  una 
acción  ,  antes  de  haber  considera- 
do Jas  resultas.  Escucha,  pues,  Ja 
voz  de  la  Reflexión;:  sus  palabras 
son  Jas  de  Ja  Sabiduría,  y  sus  sen- 
das te  conducirán  á  Ja  seguridad» 
y  á  la  verdad. 

SEC: 
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SECCION  SEGUNDA; 
La  Modestia* 

Cü^  Ui¿n  eres  tu,  hombre ,  c¡ue 
presumes  de  fu  propia  sabidu- 
ria  ?  ¿  O  por  qué  haces  vanidad 
de  tus  propios  conocimientos  ?  el 
primer  paso  *  acia  la  sabiduría »  es 
saber  que  eres  ignorante  y  y  si  no 
quieres  pasar  en  el  concepto  de  los 
©tros  por  un  insensato »  guárdate 
bien  de  la  simpleza  de  creerte  sa- 
bio. Asi  como  un  vestido-;  simple 
es  el  mejor  adorno  de  una  muger 
hermosa ;  una  conducta  decente 
es  Ja-  mas  esclarecida  compostura 
de  la  sabiduría.  El  estilo  de  un 
hombre  modesto  dá  Justre  á  la 

ver- 
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verdad;  y-  la  timidez*  de: su.  dis¿ 
curso  le  hace  perdonar  sus  verros*. 
No  se  confía  en  ¿u  propia:  sabidu-- 
ria  £  pesa  ios>  consejos  ae  sus  ami- 
gos* v  saca  de.  ellos  fruto..  No~, 
pre^sta  su,  oído  á  la  alabanza  ¿íniJk 
cree  5,  y  es  ei  ultimo  que  advierte; 
sus  propias  peifcocioi^o,  Un*  ve-- 
lo  avala  á;  i  a*  her;mo>ura; y;  tai 
raode:s£j&  es  una,  ¿oíd hinque,  reale- 
za las  v  irtudes  de  aq^eli  que:  hace; 
po c o,  ca  so  d  e  ¿ %  m  i s m  o. .  M> $ n  \  i- 
ra  al-  hombre  vano  obsérvale*, 
qué}  a^ro^ante;  se:  adama  de;  ves*, 
tiiios  magníficos^  Anda  por  lás  ca- 
lles *  y*  lugares  públicos^  echtajos 
©jps*  a  todas.  pa;;í£&*  y  bt&c-a*  mo- 
do de:  hacerse  admirar :;  él  vuel  ve 
fe»  cabeza  *  y  no  vé}  aií  pobre  >:  tra- 
tti  as  sus  inferiores.  coa  in&oJencia;; 
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pero  «tí*  superiores  le  miran  coh 
n>a  %  despreciando  $u¡  orgullo  *  y 
su  simpfeza..  No  estiroa,  en  nada  el, 
juicio,  de  otro  |  esta  satUfecho.  de 
la.  opnion  cjue  tienerde  sí  mbmo«, 
y  tí  confundido.  Se  hincha,  en,  íu 
imaginación,  «ana;,  no  le  agrada 
cas  que  oír  hablar  de  sí,,  y/aun 
cn;  hablar,  el  mismo..  Consiente 
cun  cutóado.  kt  d&mzité  y  es,  k 
|¥oa,  ael:  adulador.. 


sección;  mmmA, 

JE*  Aplicación^ 

Uesto  que  Ib&dia$  que  son  pa- 
«ado*í  lo  son  para  siempre ,  y  que 

los 
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ios  que  Ies  succcderan  $  ta!  vez 
te  podrás  aprovechar  de  ellos;  es 
menester  *  (oh  hombre!  )  emplear 
el  presente*  sin  echar  menos  el 
tiempo  perdido  *  ó  pagado »  y  sin 
contar  mucho  sobre  el  futuro-  Es- 
te  instante  es  tuyo  $  aquel  de  des- 
pués está  en  el  seno  de  lo  por  ve- 
nir i  y  tu  no  sabes  le  que  podrá 
acontecer.  Quglquiera  cosa  que 
j^ayas  resuelto  hacer  *  executak 
prontamente  ;  no  difieras  jamás 
para  la  tarde  lo  que  puedas  con- 
cluir en  la  mañana.  La  ociosidad 
es  madre  de  la  pobreza  v  y  de  la 
pena;  pero  el  gusto  del  trabajo* 
es  el  precio  continuo  de  la  vir- 
tud/ Las  manos  de  la  diligencia* 
apartan  la  necesidad  ;  la  prospe- 
ridad i   y  los  buenos  sucesos 

acora- 
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acompañan  ai  hombre  industria- 
so.  ¿Qaáf  es  eí  hombre  que  ha 
adquirido  riquezas ,  y  poder,  que 
está  revestido  de  honores  r  de 
quien  se  habla  en  la  Ciudad  con 
consideYacion  ,  y  que  asLte  al 
Consejo  del  Rey  ?  Este  es  aquel 
que  ha  echado  lexos  de  su  casa  i 
la  ociosidad ,  y  que  ha  dicho  a  ía 
pereza,  tu  eres  mi  enemiga  El 
se  levanta  muy  de  mañana,  y  se 
acuesta  tarde  .*  fortifica  su  espíri- 
tu con  ía  meditación  í  y  su  cuer- 
po con  eí  exercicío ,  y  asi  conser- 
va ía  salud  de  entrambos.  Eí  pe- 
rezoso se  enfada  á  si  mismo,  sus 
horas  íc  pesan  como  un  fardo :  él 
vá>  y  viene,  y  no  sabe  lo  que 
quiere  hacer.  Sus  días  pasan  como 
la  sombra  de  una  nube,  sin  dexar 

ves- 
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vestigio.*  alguno  d&mfe  memorial 
Sa  cuerpo  está  afemiihado  por  fall- 
ía de  exercicio  ;  ;  quiere;  obrar», 
Oas  no  puede  mQ^erse^Suenten* 

dimieníp,  estáideA?u¿tradot~  y  sus 
tornamientos*  confesos*.  Desea  sa* 
bcr.    mas,  no.?  tiene.:  anima  para • 
aplicarse   quie te-  co.mer*  eh fruto*., 
y  teme  la,  pena^de  rpityjji$t%Ia  cor* 
teza    su  casa^  estái  en,  desorden* : 
tus*  criados*  so>¿v<  d  isi  p&doj;e$*v\  des*  - 
matados ;  y      es  vecina  de  *tti 
ruina ;  Ja,  ve  con  sus^ojós  *5Iá  én<* 
tiende  con ;  sus.  oídos 3^  sacude  la 
cabeza y¡  daos***  mas  no*  puede 
tsman  partido  j; en, fío  *,Ia* desoía^ 
ciomcae:  sobje.  el  como,  un,  torbe* 
I|ino;;y  la¿vcrgüínz»5  5^  el  arre* 
peni  i  miento  te:  aguea^  hasta  el 
sepulcro.. 

SEO 


LECCION  ^qcjarta; 

La  Emvléthn* 

^1  tu  Alma  tiene  sed  de  hono- 
res*: si  tu  cíido  es  sensible  al  in* 
mmso  de  la  alabanza  sepárate 
del  .polvo  de  que  eres  lormado* 
y  elévate  *á  alguna  cosa  laudable* 
IE1  ^rdble  '-que  levanta  lioy  su  cima 
hasta  /el  ^elof  no  era  mas  que 
una  bellota  en  las  entrañas  de  la 
tierra.  E¿feerzatc  4  ser  el  prime- 
ro en  tu  Profesión*  qual  ella  sea; 
note  dexes  vencer  por  perdona  al- 
guna en  buenas  acciones:  guárda- 
te no  obstantes  deembidiar  el  mé- 
rito de  otro  ;  pero  cultiva  sin  ce- 
sar tus  propios  talentos.  Desdeña- 

te 
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te  de  hajar  a  tu  competidor  por 
medios  contrarios  ála  providad, 
y  a  Ja  virtud;  no  le -desprecies, 
ni  tengas  por  menos  que  tu,  que 
41  asi  U  disputas  la  superioridad, 
tus  acciones  no  serán  coronadas 
por  el  honor  sino  por  el  eíeclo. 
Una  noble  emulación  eleva  el  es- 
píritu del  hombre  á  Jo  interior 
de  si  mismo;  corre  tras  de  su  fa- 
ma, y  se  regocija,  i  vista  de  la 
carrera  ,  como  un  arrogante  cava- 
lio  ;  crece  como  la  palma  con  eno- 
jo de  la  embidia  ;  y  como  una 
Aguila  que  se  remontó  á  Jo  alto 
del  CieJo,  toma  su  vuelo,  y  osa 
fixar  sus  ojos  en  el  Sol  de  su  glo- 
ria. Los  exemplos  de  hombres 
grandes  ocupan  su  alma  en  los 
sueños  de  la  noche j  y  se  aleara 

en 


«n-cl  -dia  de  andar  por  sus  huellas* 
Concibe  grandes  designios,  y  se 
regocija  en  la  execucion  de  ellos» 
y  su  nombre  se  estiende  hasta  las 
extremidades  del  tirando,  Pero  el 
corazón  del  embidioso  está  ama- 
sado de  hiél*  y  de  amargura:  su 
'  lengua  destila  veneno  ,  la  dicha 
de  su  vecino  estorva  su  reposo? 
sentado  en  su  triste  rincón  gime* 
y  murmura,  y  el  bien  que  llega 
&  los  otros-,  es  un  mal  para  él. 
El  odio*  y  la  malignidad  despe- 
dazan su  corazón  ,  y  no  goza  un 
instante  de  tranquilidad.  En  él 
no  se  halla  amor  por  cosa  buena, 
y  por  esto  quisiera  que  su  veci- 
no le  luese  semejante.  Se  aplica 
á  abatir  á  aquellos  que  le  aven- 
tajan, y  dar  tin  mal  sentido  á  to- 
do 


do  lo  que  hacen.  Duerme  con  un 
ojo  abierto,  meditando  ¿u*  mal- 
dades; pero  la  adversión  de  los 
hombres  le  persigue  ,  y  al  fin 
perece  como  Ja  araña  en  su  pro- 
pia tela. 


SECCION  QpINTA; 

2.a  Pmdeitth, 

E  Scucha  las  palabras  de  la  Pru- 
dencia:, está  atento  á  sus  conse- 
jos ,  y  enciérralos  en  tu  corazón. 
Sus  máximas  son  Universales  ¡  ella 
es  la  vasa  de  todas  las  virtudes, 
y  la  guia ,  y  maestra  de  la  Vida 
Humana.  Pon  un  freno  i  tu  len- 
gua» 
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gm,  y  una  guarda  á  tus  labios 
de  miedo  ,  que  los  bocablós  que 
salgan  de  tu  boca  no  inquieten  tu 
reposo.  Aquel  que  se  burla  de! 
•andar  del  cojo  ,  procure  no  cb? 
gear,  que  ¿quien  habla  de  los  de* 
ícelos  de  otros  con  gusto „  oirá 
hablar  de  los  suyos  con  desprecio. 
•El  arrepentimiento  es  la  herencia' 
•del  que  habla  mucho;  mas  adon- 
de está  el  silencio,  allí  está  la  se- 
gundad. El  grande  hablador  es 
una  plaga  en  la  sociedad.  Eí  oido 
se  aflige  de  su  loquacidad,  y  es 
an  torrente  que  engulk  )a  con. 
versación.  Nj  te  alabes  á  tí  mis- 
mo, porque  esto  te  adquirirá  el 
desprecio;  ni  hagas  jamás  á  los 
otro*  ridiculos*  porque  es  muy  pe, 
ligroso.  Una  bufonada  amarles 
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el  veneno  de  la  amistad;  y  aquel 
que  no  puede  contener  su  lengua» 
no  vivirá  en  paz.  Gasta  lo  que  te 
conviene,  según  tu  estado;  pero 
que  tus  gastos  no  sean  mas  que 
tus  medios  j  á  fin  de  que  de  la 
providencia  de  tu  juventud  ,  ven- 
ga tu  consuelo  en  la  vejez.  No 
tomes  mas  pena  que  por  tus  ne- 
gocios ;  dexa  el  cuidado  del  esta- 
do á  los  que  le  gobiernan»  Tus 
pasatiempos  no  sean  costosos  :  ni 
la  pena  de  pretenderlos  exceda  á 
ja  satisfacción ,  que  puedas  recibir 
de  ellos.  Jamás  la  prosperidad  te 
quite  ¡a  circunspección  ;  ni  la 
abundancia  la  frugalidad;  porque 
e¡  que  fuere  pródigo  para  ¿?j  mis- 
mo de  las  superfluidades  de  ia  vi- 
da, tendrá  algún  dia  ei  disgusto 

de 
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de  que  le  falte  lo  necesario.  La 

experiencia  de  otro  sirva  á  fe¿gí? 
te  sabio,  y  SUS  faitas  ¿  co  ¡rte 

No  te  confíes  de  hombre  aíouno 
antes  de  haberle  tratado  ;  pero 
tampoco  desconfíes  sin  razón,  que 
esto  es  contrario  á  la  caridad  .  Re- 
cibe al  hombre  de  bien  en  tu  co- 
razón como  un  tesoro,  y  mírale 
como  una  joya  que  no  tiene  pre- 
cio. Desecha  los  favores  del  hom- 
bre interesado,  y  míralos  como 
un  ardid  ,  para  que  contraigas  una 
obligación,  de  la  quaí  no  te  £ 
oraras  No  uses  hoy  de  lo  que  te 
.puede  faltar  naHana  ;  ni  abando- 
nes al  nesgo  lo  que  tus  ojos  pue- 
den preyeer,  y  tus  manos  pre- 
-  venir.  No  esperes  siempre  de  ía 
.prudencia  un  suceso  seguro;  por- 
 ,  que 
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que  el  día  no  sabe  lo  que  la  noche 
traerá.  El  insensato  no  es  siem- 
pre desgraciado?  ni  el  sabio  siem- 
pre dichoso  ;  pero  jamás  logra 
aquel  un  contento  perfecto  ?  ni 
éste  es  enteramente  feliz. 


SECCION  SEXTA. 


La  Firmeza» 


i  OS  peligros  9  los  infortunios» 
3a  necesidad 5  la  injusticia,  y  la 
pena  5  son  mas5  ó  menos  reparti- 
dos á  cada  hombre  que  viene  al 
Mundo.  Debes,  pues  9  (oh  hijo!) 
en  la  aflicción  ,  prevenir  en  bue- 
na hora  tu  espíritu  de  animo  ,  y 

él 


de  paciencia ,  á  fin  de  que  puedas 
sufrir  ,  con  una  firmeza  conve- 
niente 9  tu  porción  de  mal  anexo 
a  Ja  humana  naturaleza.  Del  mis- 
nao  modo  que  el  camello  apuanra 
el  trabajo,  el  calor .,  la  hambre ,  y 
la,sed5,enmedio  las  arenas  del  de-, 
siertp ,  sin  desmayar  •  asi  la  for- 
taleza de  un  hombre  debe  soste- 
nerle en  todos  les  peligros.  Un 
corazón  noble  se  burla  de  fas  mu- 

danzas  de  la  fortuna ;  la  grandeza 
de  su  alma  nunca  es  abatida.  la- 
mas será  desconcertado  por  sus 
reveses,  porque  no  ha  hecho  de- 
pender su  dicha  de-sus  favores. 
Esta  inmóvil  como  la  roca  que 
esta  a  la  oriiJa  del  mar,  batida 
de  ondas,  sin  moverse.  $u  cabe- 
te levanta  como  la  torre  en  & 
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to  de  la  montaña ;  y  las  incons- 
tancias, que  le  hace  la  fortuna* 
caen  á  .sus  pies.  En  el  mismo  pe- 
ligro 9  el  animo  de  su  corazón  es 
su  apoyo  >  y  la  firmeza  de  su  es- 
píritu le  defiende,  ie  presenta  á 
las  desgracias  de  la  vida  como  un 
hombre  que  va  á  una  batalla  $  y 
vuelve  con  la  victoria  enusus;  ma^ 
nos.  Oprimido  por  el;  infortunio^ 
la  calma  que  reyna  dentro  de  si 
mismo  le  aligera,  el  peso,,  y  su 
constancia  le  corona  de  gloria: 
mas  el  cobarde  corazón  del  hom- 
bre  débil  le  expone  á  la  ignomi- 
nia. Sometiéndose  a  la  pobreza^ 
se  envilece  hasta  el  abatimiento; 
y  sufriendo  el  insulto  con  una  vil 
sumisión  >  convida  la  injusticia. 
El  temor  del  mal  le  hace  temblar 

COr 
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como  el  rosal  agitado  del  viento; 
A  la  hora  del  peligro  se  embara- 
za,  y  confunde ;  y  en  el  dia  de  la 
adversidad,  las  ondas  le  baten ,  y 
la  desesperación  aja  su  animo. 


&EGGIQN  SEETIMA. 

El  Contento*, 

J^lo  ol  videsí (oh  hombre! )  que 
tu  mansión  sobre  la  tierra  ha  sido 
fixada  por  la  Sabiduria  del  Eter- 
no, que  conoce  tu. corazón  ,  que 
vé  la  vanidad  de  todos  tus  deseos, 
y  que  muchas  veces  por  bondad 
desecha  tu  ruego.  No  obstante  su 
jbenevolencia  ha  establecido,  se- 

cjun 


gun  eí  curso  natural  de  Jos  acon- 
tecimientos ,  la  probabilidad  del 
suceso,  para  los  proyectos  razo- 
nables, y  para  los  votos  confor- 
mes, a  la  virtud.  Mira  la  raíz  de 
Ja  inquietud  que  llevas  ,  y  las 
desgracias  de  que  te  llenas,  y  ve- 
rás que  todas  provienen  ae  tu 
simpleza,  amor  propio,  e  ima- 
ginación desreglada.  No  murmu? 
res,  pues,  el  orden  que  Dios  has 
establecido;  corrige  tu  propio  co- 
razón ,  y  no  te  digas  jamás  á  ti 
mismo:  si  yo  tuviera  bienes,  po- 
der <,  y  sosiego  sería  dichoso.  Ten 
entendido  que  estas  cosas  tienen 
sus  inconvenientes,  que  moles- 
tan á  los  que  Ja  poseen.  El  hom- 
bre pobre  no  conoce  las  vocacio- 
nes, ni  Jas  inquietudes  del  rico* 
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y  corno  no  ha  sentido  los  emba- 
razos 3-  y  las  perplejidades  del  po- 
deroso; ni  ha  probado  la  displi- 
cencia del  ocio  *  por  esto  se  que- 
xa  de  su  suerte.  No  tengas  embi- 
dia  a  hombre  que  goza  de  una 
felicidad  aparente  j  porque  ño  co* 
meces  su*  penas  interiores,  Ea  mas 
grande  sabiduría  es  contentarse 
con  poco.  Aquel  que  aumenta  suf 
Riquezas»  aumenta  sus  cuidados? 
mas  un  espíritu  contento  ,  es  un 
tesoro  octtito  clonde  la  confusión 
no  se  halla.  No-obstante,  como  no 
sufras  que  los  atractivos  de  la  for- 
tuna echen  de  tí  la  Justicia,  la 
Templanza  ,  la  Caridad* y  Ja  Mo- 
destia ;  las  riquezas  no  te  harán 
desgraciado.  Mas  sábete,  que  la 
copa  de  la  felicidad  pura ,  y  sin 


mésela ,  no  está  concedida  al  hon* 
bre  mortal.  La  virtud  es  la  senda 
que  Dios  ha  dado  para  comuni- 
car ;  y  la  felicidad  le  espera  al  fin. 
Ninguno  la  obtendrá  que  no  ha- 
ya acabado  su  curso,  y  recibido 
la  corona  en  los  descansos  de  la 
Eternidad,, 

'  1      "  11  u.. 

SECCION.  OCTAVA;, 

La  Templanza». 

I_j  O  que  te  acerca  mas  á  la  fe-- 
licidad  antes  de  la  muerte*  es  ha* 
ber  recibido  del  Cielo  el  entendi- 
miento, y  salud.  Si  posees  estas 
ventajas,  y  quieres  conservarlas 

has- 


hasta  la  vejez  5  resiste  á  los  atrac- 
tivos del  deleyte,  y  huye  sus  ten- 
taciones.  Quando  éste  obstenta 
sus  delicadezas  sobre  una  mesa: 
quando  su  vino  falta  en  la  copa: 
quando  te  incita  5  y  persuade  á 
estar  jocoso  k  y  contento ;  alli  es 
el  instante  del  peligro ;  entonces 
es  menester  que  la  razón  te  acom- 
pañe^ para;  que  sea  tu  guarda ,  y 
defensa     porque  si  escuchas  la 
voz  de  su  enemigo  %  eres  engaña- 
do    y  perdido.  La  alegría  que 
promete  *  degenera  en  furor ;  y 
la  satisfacción  que  da  r  conduce  á 
enfermedades  %  y  á  la  muerte* 
Mira  al  rededor  de  su  mesa :  lie- 
va  tus  ojos  sobre  sus  convidados; 
y  observa  á  aquellos  que  se  han 
dexado  llevar  de  sus  atraétivbs  5  o 


que  han  escuchado  sus  «educios 
nes.  No  reparas  que  están  débiles,, 
perezosos,  y  entontecidos?  Sus 
cortas  horas  de  regocijo    y  de 
corrupción,  son  seguidas  de  dia« 
de  displicencias  ,  y  de  abatimien- 
to. El  ha  acabado,  y  corrompido 
sus  apetitos,  y  por  esto  ya  no  ha,  .. 
lia  gusto  á  sus  dulzuras ,  y  delica- 
dezas. Sus  sacrifícadores  son  he- 
chos sus  vi&imas:  justas  alterna- 
tivas que  Dios  ha  dispuesto  en  la 
naturaleza  de  las  cosas,- para. cas-. 
Hgo  de  aquellos  que  abusan  de 
sus  dones.  Mas  quién  es  aquella, 
que  anda  ligeramente  en  lo  llano 
con  un  paso  gracioso  ,  y  un  ayre 
Jleno  de  vida  ?  Tiene  sobre  sus 
mesillas  Jo  hermoso  de  la  rosa, 
la  dulce  frescura  de  la  mañana 

rey 
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veyna  sobre  sus  labios  *  y  una  ale^ 
gria  inocente  j  moderada  s  y  mo- 
desta brilla  en  sus  ojos  9  caminan- 
do canta  *  y  sus  cánticos  nacen 
del  contento  de  su  alma.  Su  nom- 
fcre  es  salud ;  sus  padres  el  exerci- 
eio*  y  la  templanza  *  cuyos  her- 
manos habitan  las  montañas  que 
se  estienden  acia  los  valles  del 
Norte  de  San-tonhoe,  Estos  son 
ios  'bravos^  vivos *  diligeiiíes  9  y 
llenen  repartidas  todas  las  virtu- 
des* y  hermdluras  de  su  hermana* 
ül  'vigor  -se  estiende  por  sus  ner« 
vios;  la  fuerza  reside  en  sus  hüi* 
ios*-»  y  en  quanto  el  dia  dura  solo 
el  trabajo  es  su  div-ersion.  Ad- 
quieren apetito  3  ocupándole,  co- 
mo su  Padre;  y  la  comida  de  su 
Madre  *  basta  para  reparar  sus 
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tuerzas.  Ponen  todas  sus  delicias 

en  combatir  las  pasiones  ,  y  su 
gloria  en  vencerlas  malas  costum- 
bres. Sus  placeres  son  moderados, 
y  durables;  su  repodo  es  corto, 
mas  perfeélo,  porque  nada  les  in- 
quieta. Su  sangre  es  pura ,  su  es- 
píritu sereno;  y  el  Medico  igno- 
ra el  camino  de  su  casa,  Pero  la 
constancia  nunca  habita  en  los  hi- 
jos de  los  hombres ;  ni  la  seguri- 
dad se  encuentra  en  sus  habitacio- 
nes. Mira  como  le  acometen  nue- 
vos enemigos  por  fuera  ,  y  la 
traycion  pronta  á  entregarlos  á 
ellos.  Su  salud,  su  fuerza,  su  her- 
mosura ,  y  su  actividad,  hacen 
nacer  los  deseos  en  el  seno  del  ape- 
tito. El  deieyte  se  está  en  un  le- 
cho, levanta  sus  ojos,  y  emplea 


sus 
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sos  atractivos.  Sus  miembros  son 
blandos  5  y  delicados ;  sus  vesti- 
dos ligeros,  y  atrayentes :  la  las- 
civia habla  en  sus  ojos*  y  la  ten- 
tación está  sentada  sobre  su  pe- 
cho. Les  llama  con  la  mano:  les 
enlaza  en  sus  atenciones ,  y  se  es- 
fuerza á  seducirlos  por  la  dulzura 
de  su  lengua.  Ahí  huye  estos  pa- 
sos ,  cierra  tu  oído  á  sus  palabras 
encantadoras;  si  tus  ojos  encuen- 
tran sus  perezosos  atraélivos;  si 
atiendes  á  su  voz  sensible ;  si  una 
vez  te  sorprehende  entre  sus  bra- 
zos ,  tú  serás  encadenado  para 
siempre.  Ella  solo  da  para  lo  fu- 
turo infamias  ,  cuidados  ,  enfer- 
medades, miserias,  y  arrepenti- 
mientos. Afeminado  por  la  sen- 
sualidad, movido  por  la  Juxuria, 

hin- 


hinchado  por  la  ociosidad  ,  fa 
fuerza  huirá  tus  miembros,  y  Ja 
salud  tu  temperamento ;  tus  días 
serán  muy  brcbes,  y  se  pasarán 
sin  gloria;  y  los  males  te  acaba- 
rán ,^  sin  que  halles  persona  que 
te  de  gusto. 


SEC- 
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SEGUNDA  PARTE. 

Las  Pasiones, 

SECCION  PRIMERA* 

La  Esperanza  y  el 
Temor, 

AS  promesas  de  la  esperanza 
•§011  «las  fragrantés  que  los  botones 
denlas  rosas  que  «stah  próximas 
a  florecer  ,  y  tienen  dentro  una 
amargura  engañosa  ;  pero  ias  ame- 
nazas áel  temor  hieren  el  cora- 
zón. Ni  las  promesas  de  Ja  e*pe- 
ranzv9  ni  ias  amenazas  de  Ja  des- 
confianza te  quiten  jamás  de  hacer 
Dien,  y  asi  serás  preparado  para 

ver 
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ver  con  un  mismo  semblante  to- 
dos los  acontecimientos.  La  muer- 
te misma  no  tiene  espantos  para 
el  hombre  de  bien:  aquel  que  no 
hace  daño  5  nada  teme.  En  todo 
lo  que  emprehendas  ,  que  una  se- 
guridad razonable  anime  tus  es- 
fuerzos; porque  si  desesperas  del 
suceso  nada  conseguirás.  No  lle- 
nes tu  alma  de  vanas  desconfian- 
zas. No  dexes  á  tu  espíritu  com- 
primirse dentro  de  ti  mismo  de 
fantasmas  de  la  imaginación.  La 
desdicha  es  hija  de  la  desconfian- 
za ;  pero  aquel  que  espera  $  se  ani- 
ma á  si  mismo.  El  Avestruz  per- 
seguido baxa  su  cabeza  $  y  olvida 
el  resto  de  su  cuerpo  ;  asi  los 
miedos  del  cobarde  le  exponen  al 
peligro.  Si  crees  una  cosa  impo- 
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sible  9  tu  desconfianza  la  hará  tal; 
pero  aquel  que  perseverare ,  ven- 
cerá todas  las  dificultades.  Una 
esperanza  frivola  desvanece  el  co- 
razón del  insensato;  per©  el  sabio 
no  se  vence  de  ella.  En  todos  tus 
deseos  la  razón  te  acompañe  ;  no 
lleves  tus  esperanzas  mas  allá  de 
los  limites  de  la  probabilidad :  asi 
el  suceso  seguirá  tus  empresas, 
y  tu  corazón  no  será  afligido  por 
los  contratiempos. 

-   

SECCION  SEGUNDA. 
Alegría  i  y  la  Tristeza. 

Tu  alegría  jamás  sea  tan  ex- 
travagante, que  confunda  tu  ai- 

ma; 
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rna ;  ni  tu  tristeza  tan  fuerte  ¡  qüte 
abata  tu  corazón.   £¿te  mundo 
nunca  abastece  de  bien  tan  exce^ 
sivo  5  ni  de  mal  tan  violento  para 
elevarte  muy  empinado  *  o  ba^ 
xarte  mas  alia  del  equilibrio  de 
Ja  moderación*  Detente  5  mira  ík 
casa  de  la  alegría  *  el  exterior  es** 
ta  pintado^  la  situación  está  rh* 
mena  *  tu  puedes  reconocerla  pot 
el  regocijo  que  en  ella  resuena* 
La  huéspeda  está  á  la  'puerta* lia* 
ma  en  aira  voz  á  todos  los  pasa*» 
geros;  ella  canta*  hace  aciamacio* 
nes  ?  y  rie  sin  parar.  Te  cortfbicU 
á  entrar  *  y  á  que  guates  las  deíi* 
cias  de  la  v  ida  ->  que  ño  se  hallan 
(según  te  dice)  sino  baxo  del  te* 
cho  de  su  habitación.  Mas  no  en*» 
tres  en  su  recinto*  ni  te  junté* 


Jamas  con  aquellos  que  freqüe-ntatv 
su  casa»  A  estos  los  nombran  hom 
hijos  del  placex ;  ellos  ríen  $  y 
parecen  satisfechos  ¿  mas  el 
Étít¿>^  la  necedad  se  muestran 
en  sus  accionesa  Se  asen  todos  por 
las  manos ;  pero  esa  es  la  desdi- 
cha que  ios  encadena.  Sus  pasos, 
van  acia  el  precipicio  s ,  están  en-> 
medio  de  los  peligros ;  y  el  abis-. 
cía  de  la  destrucción  se  encuen- 
Ira,  bazo  su?  pies*  Vuelve  ai  pun^ 
to  los  ojos  al  otro  lado  3  y  mira 
en  este  valle, sombiio  5  qué  de  ar- 
boles .hurtan  á  la  vista  de  los 
hombres  la  habitación  de  la  tris-* 
teza»  Los  suspiros  levantan  su  pe- 
cha;  el  llanto  llena  su  boca  3  y 
gusta  de  establecerse  sobre,  las  mi? 
serias  humanas*  Pone  sus  cuida? 

*  dos 
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dos  sobre  los  accidentes  ordinai 
rios  de  la  vida,  y  reparte  lagri- 
mas. La  flaqueza,  y  la  maldad 
del  hombre  son  siempre  los  asun- 
tos de  su:  diversión.  Toda.  Ja;  na- 
turaleza á  sus  ojos  no  parece  sino 
mal ;  cada  objeto  que  vé  se  riñe 
del  negro  de  su  espíritu;  y  la  voz 
de  la  quexa  contrista  su' habita- 
ción noche,  y  día..  No.  te  acer- 
ques ;  el  ayre  es.  contagioso ,  y 
desecará  los  frutos,  y  marchitará 
ias  flores- que  adornan,,  y  suávi- 
san  los  caminos  de  ía  vida.  Hu- 
yendo la  casa  de  la  alegría  ,  tus 
pies  no  se  deslicen ,  y  te  lleven  á 
la  enfadosa  habitación  de  la  tris- 
teza. Pero  sigue  con  cuidado  el 
camino  del  medio,  él  te  condu- 
cirá por  una  agradable  colina  so«? 

bre 


bre  el  prado  de  ia  tranquilidad.  La 
paz  9 'la  seguridad  *  y  el  contento 
habitan  con  ella ;  es  de  buen  hu- 
mor 9  mas  nunca  butpna  ;  es  seria > 
mas  nunca  grave;  mira  con  un  &¿m% 
blante  coi^tantj:  igual  Jos  bie- 
nes 5  y  los  males  de  la  v  ida tt  Desde 
aHi  9  como  de  una  eminencia^  des- 
cubrirás la  locura  ^  y  miseria  de 
aquellos  que ;  arrastrados  de]  gozo 
de  su  corazón  j  con surnen^s u  x h m- 
po  con  cpmpamasde  gusto  >,  y  de 
pasatiempos y  de  aquellos  que 
Inficionados  de  un  humor  sombrío 
y  meiancdlicp»  pierden  sui  dias  en 
lamentarle  de  las  miser ias  5>y  cala- 
midades humanas.  Tu .debes ..mirar 
con  la- tima  los  unos  *,y  los  otros; 
y  el  terror  de  sus  pasos  debe  pre- 
servarse tus  pies  del  extra  vio.- 

SEC- 


SECCION  TERCERA 
La  Colera» 

0  Orno  un  torbellino  que  cota* 
*u  «uror. divide  ios  arboles  en  pié-* 
Zas  *.  y.  de%uíaíJa  ecnura  de  la 
natdi.alt^  ó  COmo  un  terremo- 
to ,  que  con  sus  movimientos  cu- 
bitos ,.y  violentos  trastorna  Ciu- 
dades enteras  •  a.i  ]a  rabia  del 
hombre  colérico  reparte  la  deso- 
rción al  rededor  de  él;  y  el  peli- 
gro ,  y  Ja  destrucción  están  en  su 
mano..  Mas  considera,  y  no  olvi- 
des tu  propia  flaqueza,  y  por  ella 
perdonarás  las  faltas  de  otro.  Nin- 
guna condescendencia  tengas  por 
f  mismo  en:  la  pasión  de  la  colé-- 

ra* 


fft r#  porque  aguzarás  un  hierro 
pra  pasar  tu  propio  pecho  s  ó 
para,  matar  a  tu  amigo.  Si  llevas, 
con  paciencia  las  injurias  ligeras., 
íe  lo  imputarán  á  sabiduría;  y  si 
Jas  echas  de  tu  memoria  s  tu  co- 
razón nada  te  reprehenderá.  No 
\íéz  que  el  hombre  colérico  pier- 
de la  razón  ?  Mientras  seas  dueño 
de  ella,  sírvate  de  lección  la  co- 
lera de  otro.  Nunca  obres  apacio- 
eado :; por  qu¿  quieres,  meterte  en 
el  mar  durante  la  tempestad  ?  SI 
es  difícil  moderar  la  colera  ,,  es* 
prudencia,  prevenirla :  huye ,  pues 
todas  las  ocasiones-  de  entrar  en 
ella  s.  ó  armarte  contra  ellas  lue^o 
qwe  se  presenten.,  tas  palabras  de 
un  insolente  irritan  al  necio;  mas 
hombre  sabio  se  ríe y  y  Us  áes- 
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precia.  No  admitas  la  venganza: 
en  tu  pecho,  porque  atormentará 
tu  corazón ,  y  denigrará  tus  me-, 
jores  inclinaciones.  Está  siempre 
mas  pronto  á  perdonar  ia  injuria, 
que  á  tomar  satisfacción  de  ella; 
porque  quien  busca,  la  ocacion  de 
vengarse,  se  adquiere  el  mal  á  sí 
mismo,  y  echa  ladesgracia  sobre 
su  cabeza».  Como  el  agua,  echada» 
sobre  el  fuego     una  respuesta 
suave  apagará  al  hombre  en  su 
colera;  y  de  enemigo  que  era ,  le 
harás  tu  amigo.. Considera,  pues,, 
que  pocas  cosas  son  dignas  de  co- 
lera   y  te  admirarás  que  otros 
que  los  locos  puedan  encolerizar- 
se. La  simpleza,  ó  la  flaqueza  es 
la  que  da  principio  siempre  á  la 
colera;  pero  acuérdate,  y  asegu- 
ra- 
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rate  bien  que  rara  vez  acaba  sin 
el  arrepentimiento.  La  deshonra 
vá  siempre  sobre  los  pasos  de  la 
simpleza  ;  y  la  colera.  la  remuerde 
muy  de  cerca.. 


SECCION;  quarta;. 

La:  Conmiseración». 

EL  mismo  modo  que  las  flo- 
res son  obstentosas  sobre  la  tier- 
ra por  la  mano  de  Ja  Primavera, 
y  que  el  calor  benigno,  del  Vera- 
no  conduce  á  madurar  las,  rique- 
zas de  su  cosecha;  asi  las  atencio- 
nes bien  hechas  de  la  Conmisera- 
ron 9  reparten  las  gracias  sobre 

los 


tos  hijos  del  infortunio*  Aqtieí 
que  tiene  piedadad  de  los  otros» 
$e  acuerda  de  si  mismos  mas  el 
que  no  tiene  compasión  *  nada- 
£nerece0  El  Carnicero  nunca 
apiada  del  balido  de  la  oveja ;  nL 
la  miseria  hace  alguna  impresiort 
,  $obre  el  corazón  del  hombre  cruel 
Las  lagrimas  del  hombre  compa« 
sivo  son  mas  dulces  que  las  £otaj 
del  roció*  que  destilan  las  flores 
en  el  medio  deja  Primavera*  No 
cierres  3  pues  s)  tu  pido  á  los  gri*. 
tos  del  pobre  5  ni  endurezcas  tu , 
corazón  5  á  las  desgracias  del  ino< 
cente0  Quando  el  huérfano  reda-* 
ma  tu  socorro  i  quando  el  corazón 
de  la  viudad  es  abatido*  y  que  té 
implora  -  con  lagrimas  dolprosasf 
ahi  ten  piedad  de  ¿>u  aflicción  *  y 

tien- 


alende  la  máño  a  aquellos  que  nú 

títútñ  persona  qué  les  socorra* 
•(guando  vés  el  mendigo  en  las  ca* 
lies  desnudo  <>  'traspalado  de  friop 
y  sin  caricia  $  la  bondad  ábra  ru  co* 
rafcon  *  y  las  alas  de  la  caridad  le 
Grietan  á  cubierto  -  de  la  muerte §  & 
«fin  que  "tu  ;alma  reciba  la  vida,, 
Mientras  que  él  pobre  ginríe  so* 
-breóla  cama  de  la  enfermedad! 
ipie  él  desgraciado  perece  en  Ipühúr* 
■rores;  de  una  prisiúh$  ó  qué  una 
^eabessa  cubierta  tie  caftas  levanta 
sus  cansados  ojos  -para  excitar  tm 
Conmiseración  ;  ahí  cómo  pueden 
tu  abandonarte  á  complacencias 
-falsas  y  superíluas  9  sin  cuidado 
ipor  ms  miserias  *  é  insensible  C'M 
tus  males' 
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SECCION  QUINTA. 

Del  Deseo  ,  y  del  • 
Amor. 

Cj  (Jardate  hombre  joven,  guár- 
date de  Jos  atractivos  del  amor, 
y  de  que  la  muger  de  la  maia  vi- 
da te  arrastra  á  sus  gustos  desar- 
reglados. La  violencia  del  deseo 
engaña  los  esfuerzos  del  mismo 
que  ha  hecho  por  contentarle :  sus 
ímpetus  ciegos  te  conducirán  á 
la  destrucción.  No  entregues  tu 
corazón  á  sus  dulces  solicitacio- 
nes: no  sufras  jamás,  que  tu  al- 
ma sea  esclava  de  sus  ilusiones 
encantadoras.  La  vejez  tesorprei** 
henderá  en  la  flor  de  tu  edad :  el 

soi 
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sol  de  tus  dias  declinará  desde  su 
mañana;  pero  quando  la  virtud» 
y  la  modestia  relevan  sus  gracias, 
el  explendor  de  una  bella  muger 
es  mas  resplandeciente  que  las  Es- 
trellas del  Cíelo*  y  es  difícil  el  re- 
sistir á  sus  poderosas  influencias. 


TERCERA  PARTE. 

La  Muger. 

a  hermosa  de!  amor,  pres- 
ta el  oido  a  las  instrucciones  de 
la  prudencia,  é  imprime  fuerte- 
mente en  tu  corazón  las  máximas 
de  la  verdad;  asi  las  gracias  de 
tu  espíritu  añadirán  explendor  i 
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la  elegancia  de  cu  rostro;  y  tú 
hermosura -3  como  la  rosa  á  quien 
se  parece  *  conservará  su  suavi- 
dad *  aun  quando  su  Sor  ya  este 
marchitao  En  el  principio  de  tü 
juventud  >  en  ía  mañana  de  tus 
<lias  *  quando  los  ojos  de  los  -hom- 
bres se  |iaran  á  mirarte  con  gus*- 
to  3  y  i&  naturaleza  re  sugiere  la 
intención  de  sus  respetos  ;  ahí  es- 
cucha con  precaución  sus  palabras 
en  gañosas  *  guarda  bien  tu  cora- 
zón 3  note  fies  de  sus  discursos 
blandos  3  y  persuasivos.  Acuerda- 
te  que  has  sido  hecha  para  ser 
compañera  razonable  del  hombre* 
v  no  para  esclava  de  su  pa&íon, 
Tü  ño  has  sido  criada  únicamen- 
te para  saciar  sus  gustos  desarre*^ 
giados  *  ma*  si  para  asistirle  en 

las 
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las  penas  de  la  vida  *  ablandarle 
con  tus  caricias  *  y  recompensar 
sus  cuidados  con  tu  afección.  Dón- 
de está  aquella  que  gana  el  cora- 
zón del  hombre  ?  que  le  somete 
al  amor  3  v  reyna  en  su  pecho? 
Vesle  aquii  Ella  anda  con  un  dul- 
ce pudor;  la  inocencia  está  en  su 
alma ;  y  la  modestia  sobre  sus  me- 
xillas.  Sus  manos  buscan  la  ocu- 
pación 5  sus  pies  nunca  se  agradan 
de  correr.  Se  viste  con  desencia; 
la  sobriedad  preside  en  su  mesa; 
la  humildad  3  y  la  dulzura  son  una 
corona  de  gloria  que  rodean  su 
cabeza.  Las  gracias  de  la  música 
habitan  sobre  la  lengua.»  y  la  miel 
destila  por  sus  labios.  La  decencia 
se  encuentra  en  todas  sus  palabras; 
la  moderación  y  la  verdad  en  to- 
£  das 
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das  sus  respuestas.  La  sumisión  ^  y 
ia  obediencia  son  las  lecciones  de 
rtS  vida  :  la  paz ,  y  la  dicha  su  re- 
compensa. La  prudencia  va  delan- 
te de  ella  3  y  da  -virtud  está  á  su 
diestra.  La  ternura^  y  el  amor  ha- 
blan en  sustos;  y  la  discreción 
con  un  cetro  está  sentada  sobre 
su  trente.  JLa  lengua  del  licencio- 
so ^esta  muda  en  su  presencia* 
porque  el  temor  de  su  virtud  le 
impone  siienoioo  Si  en  su  compa- 
ñía ¿e  ocupan  en  cal uniar^  y  he- 
rir á  :porfia  ia  reputación  de  -su 
próximo;  íacaridad*  ó  el  buen 
natural  la  abrirán  la  boca  *  y  el 
dedo  tlül  aliene io  cerrará  <m$  la- 
bios. Su  pecho  es  la -habitación  de 
la  bondad*  y  asi  no  sospecha  ma« 
licia  en  los  otros.  Dichoso  el  hom* 

bre 
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bre  que  la  puede  tener  por  su  mu- 
ger:  dichoso  el  hijo  que  la  puede 
llamar  ¿u  madre.  En  la  casa  donde 
preside  se  halla  M  paz:  manda  con 
cordura  ,  y  es  obedecida ;  se  le- 
vanta temprano,  examina  sus  ne- 
gocios i  é  impone  á  cada  uno  su 
tarea.  El  cuidado  de  su  familia  es 
todo  su  placer  :  en  ello  pone  todo 
su  estudio,  v  se  advierte  en  su 
Casa  la  bizarría  ,  y  frugalidad.  La 
prudencia  de  su  conduela  con  sus 
domésticos »  da  honor  á  su  espo- 
so, que  escucha  «us  alabanzas  con 
su  secreto  placer.  Ella  levanta  ei 
espíritu  de  sus  hijos  con  sabidu- 
ría *  y  su  propia  bondad  es  el  mo" 
délo  sobre  el  qual  forma  sus  cos- 
tumbres. Una  palabra  de  su  boca 
«s  la  ley  de  su  juventud  f  y  mi 
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mirar  de  ojos  basta  para  su  obser- 
vancia. Habla  y  sus  criados  vue- 
lan: manda  >  y  la  cosa  es  hecha* 
porque  la  ley  del  amor  está  en 
&us  corazones  y  su  dulzura  ,  y 
su  suavidad  da  alas  á  sus  pies.  No 
se  desvanece  con  la  prosperidad; 
y  en  la  adversidad  templa  con  la 
paciencia  las  desgracias  de  la  for- 
tuna. Sus  consejos  aplacan  las  in- 
quietudes de  su  marido  ;  y  sus  ca* 
ricias  le  suavizan  :  él  deposita  su 
corazón  en  su  pecho  *  y  recibe  de 
él  conduelo.  Dichoso  el  hombre 
que  la  tomó  por  muger!  Dichoso 
el  hijo  cjue  la  llamó  madre! 


QJJAR' 


QOARTA  PARTE. 


Ma  T?¿tr 'entela, 
SECGIQN  BRUVtERAv 
El  Marida. 

I  É  t 

JL  Omaiiuna  muger  ^  obedece  al 
precepto  de  Dios  :  toma  una  mu- 
ger  >  y  hazte  un  miembro  fiel  de 
la  sociedad.  Mas  examínala  cotí 
cuidado*  y  no  te  determines  de 
repente  :  dé  la  elección  que?  hagas 
hoy  5  depende  tu  dicha  futura.  Si 
ella  consume  la  mayor  parte  de 
m  tiempo  en  componerse :  si  es 
amante  de  su  propia  hermosura* 
y  su  gusto  es  oírse  alabar:  si  ríe 

mu- 
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mucho,  y  habla  muy  airo:  si  m* 
pies  no  habitan  la  casa  de  su  pa- 
dre; y  sus  ojos  se  van  con  avi- 
lantez sobre  la  cara  de  Jos  hom- 
bres; aunque  su  hermosura  igua- 
lara a  la  del  Sol  en  lo  alto  def  Fir- 
mamento: retira  tu  rostro  de  sus 
gracias,  vuelve  tus  pasos  de  sus 
sentidos,  y  no  dexes  caer  tu  alma 
en  el  lazo  de  la  imaginación,  Mas 
si  hallas  en  ella  la  sensibilidad  del 
corazón,  junta  con  la  dulzura  de 
las  costumbres  un  espíritu  cava!, 
con  una  figura  agradable  á  tus 
©jos ,  hazla  entrar  en  tu  casa  ,  ella 
es  digna  de  ser  tu  amiga,  de  ser 
le  compañera  de  tu  vida ,  y  el  ob- 
jeto de  tu  inclinación.  Ahí  Quié- 
rela como  un  tesoro  embiado  del 
Ocio:  tu  suavidad  >  y  m  be  nevo- 


Ifcnda  te  hagan  precioso  en  su  co- 
raron, Ellá  es  ja  señora  de  tu  ca-, 
sa;^  trátala  9  pues  9  con  atención* 
á  fin  de  que  tus  criados  la  ^  obe- 
dezcan i4  no  te  opongas  si  n  razón 
a  lo  que  dese&s  y  ya  que  partici- 
pa, de  tus  cuidados-*-,  hazla  tam- 
bién compañera v  de  tusN  gustos», 
Re pije be nd e  s u s  fa  1  ta s  con  hu m ü- 
dad  *  y  no  exijas  su;  obediencia 
con  rigor*  Deposita,  tus  secretos 
en  !su-;pgcho;.^.su^.copse)0SvSOtii;;SÍn* , 
ceros, ^  no  té  engañara  o  sé;  fiel*, 
mente  ligado su:  lecho  5  porque 
él  la  es  la  ,  madrc^  de  ^  tus  Jii  joSo 
Quando  el  difgu$to>  y  la  enfer- 
medad, qay^an  sobre  ella^tu^ter- 
nura.ali  vie-suiafii'ccion un  .mirar, 
de  pied  ad  >  ó  de  a  mor  de  t  u  pa  rte*. 
ablandara  su  dolor  ^  a  moderará 

:'J  SU 


su  pena ,  y  la  servirá  ríe  mas  ali- 
vio que  las  medicinas.  Considera 
la  fragilidad  de  su  sexo,  la  deli- 
cadeza de  su  temperamento  ,  y 
no  seas  duro  para  con  su  debili- 
dad;  mas  acuérdate  de  tus  pro- 
pias imperfecciones. 


SECCION  SEGUNDA. 

El  Padre. 

C  Onsidera ,  ó  tu ,  que  eres  Pa- 
dre t  ía  importancia  de  tu  cargo; 
tu  obligación  es  ser  el  apoyo  de 
Jas  criaturas  que  has  producido. 
De  ti  depende  que  el  hijo  á  quien 
has  dado  el  sér  te  sea  una  bendi- 
ción* 
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.  clon j  ó  una  maldición;  que  sea 
un  miembro  útil  5  ó  superfluo  en 
la  sociedad»  Prepárale  desde  los 
principios  á  la  instrucción  9  y 
acostumbra  su  espíritu  a  las  má- 
ximas de  la  verdad.  Estudia  bien 
el  cara&er  de  su  inclinación,  di- 
rígela durante  su  niñez  5  y  no  de- 
xes  que  sus  malas  costumbres  se 
fortifiquen  con  sus  años.  Asi  se 
levantará  como  el  csdro  sobre  las 
montañas  $  y  su  cabeza  se  descu- 
brirá por  encima  de  los  árboles 
de  la  floresta.  El  hijo  insensato 
es  el  oprobio  de  su  Padre ;  mas 
el  bueno  es  el  honor  de  sus  canas. 
El  terreno  es  tuyo  5  no  le  dexes 
secar;  si  siembras  *  tu  eres  quien 
recogerás  el  fruto.  Enséñale  Ja 
obediencia*  y  te  bendecirá;  en» 

se- 


señale  Ja  modestia,  y  nunca  será 
confundido  -  enséñale  el  recoci- 
miento »  y  recibirá,  beneficios; 
enserie  la  caridad ,  y  de  cJ la  ca- 
cará ventajas;;  enséñale  Ja  tem- 
planza, y  tendrá  salud;  enséñale 
Ja  prudencia,  y  la  fortuna  Je  acom- 
pañará ;  enséñale  Ja  justicia,  y  el 
mundo  Je  honrará  ;  enséñale  Ja 
sinceridsd*  y  su  coraron  no  se 
opondrá  á  nada;  enséñale  la  dili- 
gencia, y  aumentará  su  hacienda; 
enséñale  la  benevolencia ,  y  su  al- 
ma se  elevará  ;  enséñale  la  cien- 
cia, y  «i  vida  será  útil ;  enséñale 
la  religión,  y  ÍU  muerte  será  di- 
chosa» 


SEC- 


SECCION  TERCERA: 
E/  %*. 

./^Prenda  el  hombre  de  las  cria* 
taras  de  Dios  la  sabiduría ,  y  apli- 
qúese á  las  instrucciones  que  ellas 
le  dan.  Vete  *  hijo  mió  $  al  desier- 
to 9  y  observa  la  tierna  cigüeñas 
y  dexala  hablar  á  tu  corazón.  Es- 
ta  ave  trae  sobre  sus  alas  á  su 
viejo  padre  »  le  fabrica  habitación 
segura»  y  le, mantiene.  La  piedad 
de  un  hijo  es  mas  dulce  que  eí 
incienso  que  los  Persianos  que- 
man al  Sol  »  mas  deliciosa  que  los 
olores  que  eí  viento  de  Occiden- 
te trae  de  los  campos  aromáticos 
Ja  Arabia»  Sé*  pues»  recono- 
cí- 
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cido  k  tu  Padre»  porque  él  te  ha 
dado  la  vida;  y  lo  mismo  á  tu  Ma- 
dre ,  porque  te  ha  criado :  escucha 
las  palabras  de  su  boca,  porque  son 
dichas  para  tu  bien ;  presta  el  oído 
á  sus  advertencias ,  porque  proce- 
den de  la  inclinación.  El  se  ha  des- 
velado por  tu  dicha,  ha  sudado 
por  ponerte  en  buen  estado:  hon- 
ra, pues,  su  edad,  y  no  faltes  nun- 
ca al  respeto  de  sus  cansadas  canas. 
No  olvides  Ja  debilidad  de  tu  ni- 
ñez, ni  la  fogosidad  de  tu  juven- 
tud, y  compadécete  de  las  enfer- 
medades de  la  vejéz  de  tu  Padre,  y 
Madre:  asísteles,  y  mantenlos  en 
el  fin  de  su  vida,  que  asi  basarán 
tranquilamente  al  sepulcro;  y  tus 
propios,  hijos  respetando  tuexem- 
plo ,  usarán  contigo  de  la  misma 
piedad.  SEC- 


SECCION  QUARTA. 

Los  Hermanos. 

"\^Osotros  sois  los  hijos  de  un 
mismo  Padre  :  habéis  estado  asis- 
tidos por  sus  cuidados »  y  el  seno 
de  una  misma  Madre  os  ha  ali- 
mentado. Los  vínculos  pues,  del 
cariño  te  unan  con  tus  hermanos, 
para  que  la  paz ,  y  la  dicha  habi- 
ten en  la  casa  de  vuestro  Padre. 
Y  quando  estuviereis  dispersos 
en  el  mundo,  acordaos  del  pa- 
rentesco que  os  debe  unir  por  la 
inclinación ;  y  no  prefiráis  un  es- 
trangero  á  vuestra  propia  sangre. 
Si  tu  hermano  está  en  la  adver- 
sidad ,  asístele  5  si  tu  hermana  es 

en 
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en  pena ,  no  la  abandones.  Asi  los 
bienes  de  tu  Padre  contribuirán 
a  sostener  toda  *«  descendencia; 
y  sus  cuidados  por  todos  voso- 
tros serán  como  multiplicados  por 
vuestro  amor  reciproco. 


m    4  .ssg 
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QUINTA  PARTE. 

La  providencia  ¿  b  las  diferen- 
cias accidentales  del 
Hombre. 

SECCION  PRIMERA. 

El  Sabio  9  y  el  Ign*~ 
rante. 

T  i  AS  calidades éú  entendimien- 
to son  tesoros  de  Dios*  que  re- 
parte á  cada  uno  la  porción  que 
bien  le  parece.  Te  ha  dotado  en 
sabiduría?  Ha  aclarado  tu  espíri- 
tu con  conocimiento  de  la  ver- 
dad? Comunícalo*  pues.*  al  igno- 
rante para  que  se  instruya  :  dá 

par- 
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parte  de  ello  al  sabio  para  tu  ade- 
lantamiento en  la  perfección.  La 
verdadera  sabiduría  no  presume 
tanto  como  la  necedad :  el  sabia 
duda  muchas  veces  $  y  varía  su 
modo  de  pensar:  el  insensato  es 
terco  3  y  nunca  duda  :  el  lo  cono- 
ce todo  5  excepto  '  su  ignorancia. 
El  tonto  orgulloso  es  una  cosa 
abominable;  y  la  necedad  mayor 
es  hablar  mucho ;  pero  es  parte 
de  la  sabiduría  llevar  con  pacien- 
cia 5  y  compadecerse  de  la  nece- 
dad de  aquellos  que  tienen  estos 
defecólos.  No  te  pagues  de  tu  opi- 
nión ;  no  te  jaffces  de  una  inteli- 
gencia superior ;  el  mas  claro  de 
los  conocimientos  humanos  no  es 
mas  que  cegjugdad*  y  simpleza» 
F.t  Sabio  conoce  tus  imperfección 
i     .  nes* 


ms*  y  sfe  humilla,  y  jamás  se 
contenta  de  si  mismo:  mas  ei  in- 
sensato se  mira  en  su  propio  es- 
píritu i  como  en  un  arroyo  donde 
el  agua  es  profunda  :  se  alegra  á 
la  vista  de  las  conchas  que  cubre 
d  fondo  *  las  coge  ,  las  muestra 
como  perlas,  y  se  contenta  con 
el  aplauso  de  sus  iguales.  Posee 
cosas  dé  ningún  valor,  y  sé  glo- 
ria de  ello;  mas  ignora  lo  que  es 
necesario  saber  ,  y  vergonzoso 
ignorar.  El  corre  tras  de  la  sim- 
pleza en  los  sentidos  mismos  de 
la  sabiduría:  la  vergüenza*  y  el 
desorden  son  la  recompesa  de  su 
trabajo.  Mas  el  sabio  cultiva  su 
entendimiento  con  la  ciencia:  el 
adelantamiento  de  las  artes  es  su 
gusto;  y  la  utilidad  que  el  públi- 


co  adquiere  le  corona  de  gloria.' 
El  mira  como  el  mayor  arte  ha- 
ber llegado  á  ia  virtud  ;  y  la 
ciencia  de  la  dicha  es  el  estudio 

de  ¿u  vida» 


SECCION  SEGUNDA. 

El  Rico , y  el  Poérc. 

JEjL  hombre  á  quien  Dios  ha 
dado  riquezas*,  y  ha  gratificado 
con  la  intención  de  hacer  buen 
mo  de  ellas,  es  favorecido^  irti- 
cularmehtet  y  goza  de  una  muy 
aira  distinción.  Ei  echa  los  ojos 
sobre  su  bien  con  gusto  y  porque 
le  ¿ubministra  ios  medios  de  re- 
par- 
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partir  beneficios.  Es  prote&or  del 
pobre  que  se  aflige  >  y  nunca  su- 
fre que  el  mas  poderoso  oprima 
al  flaco.  Busca  los  objetos  de  com- 
pasión 9  se  informa  de  sus  necesi- 
dades 5  les  asiste  con  conocimien- 
tos y  sin  obstentacion.  Ayuda  3  y 
recompensa  el  mérito »  fortalece 
la  industria  $  y  busca  con  liberali- 
dad todas  las  empresas  útiles.  Dis- 
pone grandes  obras ,  su  País  se 
enriquece,  y  el  Jornalero  tiene 
ocupación ;  forma  nuevos  proyec- 
tos* y  las  artes  adquieren  venta- 
jas. Considera  las  superfluidades 
de  su  mesa  como  un  bien  que 
pertenece  á  los  pobres  de  su  ve- 
cindad, y  no  los  priva  de  ella. 
La  bene bolencia  de  su  alma  5  nun- 
ca es  alterada  por  su  fortuna  ;  él 

se- 
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se  alegra  en  sus  riquezas,  sin  que 
su  alegría  sea  murmurable.  Maa 
desgraciado  aquel  que  amontona 
ei  dinero*  y  se  da  el  parabién  de 

poseerlo.1  Que  maltrata  ios  pobres* 
y  que  no  repara  en  ei  stidor  de 
sus  írtntcsí  Se  agrada  de  la  opre- 
sión >  y  nunca  la  siente  :  la  ruina 
de  su  hermano  no  le  hace  -alguna 
impresión.  Se  regala  con  las  la- 
grimas del  huérfano  5  y  son  para 
él  dulces  como  leches  los  gritos 
de  la  viuda  $on  un  concierto  pa- 
ra sus  oídos»  Su  corazón  está  en* 
durecido  por  el  amor  á  Jas  rique* 
2a¿ ;  el  dolor  ?  y  la  aflicción  no 
tienen  algún  poder  sobre  el.  Mal 
la  maldición  de  lá  iniquidad  le 
perdigue:  vive  en  un  temor  con- 
tinuo; la  inquietud  de  su  espirituf 


y  los  ambiciosos  deseos  de  su  al- 
ma vengan  en  él  los  males  que 
ha  hecho  á  otros.  He!  qué  son  !ai 
miserias  de  la  pobreza,  en  com- 
paración de  las  penas  secretas» de 
que  el  corazón  de  e*te  hombre 
está  rodeado  ?  Consuélese,  el  po- 
bre, y  regocigese  5  que  bastantes 
razones  tiene  para  ello.  El  hace 
en  paz  su  comida  frugal *  y  su 
mesa  nunca  está  rodeada  de  adu- 
ladores* y  gorrones.  No  tiene  el 
embarazo  de  un  grande  acampa- 
Sarniento,  ntes  fatigado  de  soli- 
citaciones. Si  está  privado  de  las 
comodidades  del  rico  >  tampoco 
prueba  sus  disgustos.  El  pan  que 
come  quando  tiene  hambre,  no 
lisonjea  su  gusto?  El  agua  que  be- 
be guando  tiene  sed*  no  le  agra- 
da* 
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da ,  y  le  es  mucho  mas  deliciosa 

que  las  bebidas  buscadas  por  la 
gula?  Su  trabajo  le  conserva  la  sa- 
lud ,  y  le  procura  un  reposo,  al 
cjual  una  cama  de  aamasco  le  es 
extrangera.  Mide  sus  deseos  cor* 
humildad ;  y  la  calma  de  .su  con- 
tento es  mas  dulce  á  su  aima,  que 
la  posesión  de  las  riquezas  y  gran- 
dezas. No  haga ,  pues ,  el  rico  va- 
nidad de  sus  riquezas ;  y  el  pobre 
en  su  pobreza  no  se  dexe  llevar 
de  la  desesperación  9  porque  la 
providencia  de  Dios  les  ha  repar- 
tido á  todos  la  dicha  con  una  ma- 
no igual. 


SEC- 
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SECCION  TERCERA. 

Los  Amos  t  y  U§ 
Criados. 

INI  O  te  afiixas,  ó  hombre  ,  del 
estado  de  servidumbre  ;  ¿l  e>tá 
dispuesto  por  Dios %  y  logra  ven- 
tajas que  te  minoran  lo*  cuidados» 
é  inquietudes  de  la  vida.  El  ho- 
nor de  un  criado  es.  su.  fidelidad; 
sus  ma&  altas  virtudes  son  la  su- 
misión ,  y  la  obediencia.  Escucha 
con  paciencia  las  reprehensiones 
de  tu  Amo y  quando  te  repre- 
henda,, no  le.  repliques ;  tu  silen- 
cio ^  y  tu  sumisión  no  serán  olvi* 
dadas. .  S¿  atento  á  sus  intereses» 
diligente  en  sus  negocios,  y  fiel 

en 


en  los  encaraos  que  te  ha  confía* 
do.  Tu  tiempo ,  y  tu  trabajo  J« 
p  r fenecen  ;  no  se  Jo*  usurpes* 
pues  él  te  Jos  paga,  Y  tu  que  eres 
-Amo  ,  sé  justo  para  tu  Criado* 
si  esperas  la  fidelidad ;  v  razona- 
ble en  lo  que  le  man  íes ,  si  es- 
peras una  puntual  obediencia  El 
es  hombre  j  la  severidad  »  y  el 
rigor  le  inspirarán  temor  j  raai 
no  podrán  jamás  mandar  á  su  in- 
clinación. Sazona  la  reprehensión 
con  la  dulzura,  y  junta  la  razón 
á  la  autoridad  ;  y  asi  tus  adver- 
tencias se  imprimirán  en  su  cora- 
zón, y  el  cumplimiento  de  su 
obligación  será  su  gusto.  Te  ser- 
virá fielmente  por  reconocimien- 
to ;  te  obedecerá  con  zelo  por 
principio  de  cariño»  y  no  falte* 

de 
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de  tu  parte  a  darle  la  recompesa 
correspondiente  á  su  diligencia» 
y  fidelidad. 


LECCION  QUARTA, 

E/  Mando  ,  y  ¡a  oé(- 
diencia, 

O  Tu  ,  á  quien  el  favor  del 
Cielo  ha  elevado  al  Soberano  po<- 
der»  y  ha  constituido  como  un 
Conductor  sobre  los  otros  hom- 
bres tus  iguales :  considera  el  fin, 
y  la  importancia  de  tu  cargo»  mas 
que  la  dignidad»  y  la  grandeza 
de  tu  empleo,  Estás  vestido  de 
Purpura»  y  sentado  sobrofun  Tro- 
no; 
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no;  la  Corona  de  Magestad  estl 
sobre  tu  cabeza ;  el  Cetro  del  po- 
der está  en  tu  mano ;  pero  estas 
distinciones  no  te  han  sido  dadas 
para  ti  mismo  >  ni  como  bien  pro- 
pio tuyo »  sino  para  el  bien  de  tu 
Reyno.  La  gloria  de  un  Rey  con- 
siste en  la  dicha  de  su  Pueblo :  su 
poder  »  y  su  dominación  se  esta- 
blecen sobre  el  corazón  de  sus  Va- 
sallos. La  alta  dignidad  »  en  la 
qual  un  grande  Principe  está  co- 
locado »  eleva  su  espíritu.  El  pro- 
yecta grandes  cosas  »  y  busca  ocu- 
paciones dignas  de  su  poder.  Jun- 
ta los  hombres  grandes  de  su  Rey- 
no;  les  consulta  familiarmente  >  y 
escucha  su  opinión.  Echa  sobre 
su  pueblo  las  atenciones  de  la 
comprehension;  descubre  la  habi- 
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lidad  de  ios  hombres ,  y  los  em- 
plea según  sus  talentos.  Sus  Ma- 
gistrados son  justos;  sus  Minis- 
tros sabios  t  y  los  Faboritos  >  á 
quienes  abre  su  corazón  *  no  1c 
engañan.  Faborece  las  Artes  *  y 
florecen ;  las  Ciencias  se  adelantan 
cultivadas  de  su  mano.  Se  entre- 
tiene  con  los  Sabios  $  y  las  gentes 
de  juicio:  introduce  la  emulación 
en  sus  corazones  3  y  sus  trabajos 
labran  la  gloria  de  su  Reynado. 
La  habilidad  del  Mercader  que  es- 
tiende su  comercio;  la  capacidad 
del  Labrador  que  hace  fructificar 
las  tierras ;  la  industria  del  Arte- 
sano* y  Jos  progresos  del  Sabio  son 
honrados  de  su  protección  >  ó  re- 
compensados de  sus  liberalidades* 
Establece  Colonias;  construye  Na* 

vios; 
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vías;  hace  rios  navegables;  for* 
ma  Puertos  seguros  ,  y  cómodos; 
su  Pueblo  abunda  en  riquezas ,.  y 
la  fuerza  de  su  Rey  no  se  aumen- 
ta. Sus  Leyes  son  fundadas  sobre 
la  equidad  *  y  la  sabiduría ;  sus 
Vasallos  recogen  pacificamente  el 
fruto  de  su  trabajo ;  y  su  dicha  de- 
pende de  la  observancia  de  las  Le- 
yes. La  dulzura  ,  y  la  humanidad 
ion  las  vasas  de  sus  sentencias ;  pe- 
ro en  el  castigo  de  los  delitos  es 
severo»  é  imparcial.  Sus  oídos 
están  abiertos  á  las  quexas  de  sus 
Vasallos;  detiene  la  mano  de  sus 
opresores,  y  los  libra  de  su  tira- 
nía. En  recompesa  su  Pueblo  le 
mira  como  á  su  Padre  con  respe- 
to, y  afición,  y  le  considera  de- 
fensor de  sus  posesiones.  Esta  afi- 
ción 
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«ion  hace  nacer  en  su  pecho  un 
amor  reciproco;  y  ei  objeto  de 
sus  cuidados  es  asegurar  la  dicha 
de  sus  Pueblos.  En  sus  corazones 
no  se  levanta  murmuración  algu- 
na contra  él;  y  los  designios  de 
sus  enemigos  nunca  exponen  su 
Heyno.  Sus  Vasallos  le  son  fieles* 
abracan  m  causa  con  ardor  5  y  son 
como  un  muro  de  bronce  para  $w 
defería.  El  exercito  de  un  Tyrano 
huye  delante  de  ellos  como  una 
paja  que  la  lleva  ei  viento.  La  se» 
guridad  *  y  la  pa2  bendicen  las 
habitaciones  de  su  Pueblo  \  y  la 
gloria  1  y  la  fortaleza  rodean  su 
Trono* 


SEX- 
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SEXTA  PARTE. 

Obligaciones  de  la  Sociedad. 
SECCION  PRIMERA. 

La  Benevolencia, 

Uando  consideras  tus  mise- 
rias; quando  ves  tus  imperfeccio- 
nes (ó  hijo  de  ia  humanidad)  re- 
conoce Ja  Bondad  de  Dios »  que 
te  ha  honrado  con  la  razón  »  que 
te  ha  concedido  la  palabra  5  y  te 
ha  puesto  en  Ja  Sociedad  para  dar* 
y  recibir  socorros  recíprocos  5  y 
contratar  las  obligaciones  mutuas. 
Tu  sustento*  tu  vestido*  Ja  co- 
modidad de  tu  habitación  *  la  pro- 
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teccion  que  pruébas  contra  las  in« 
jurias,  los  atractivos*  y  los  gus- 
tos de  la  vida;  son  todas  cosa» 
que  debes  á  la  asistencia  de  los 
otros  9  de  quienes  no  podrás  dis- 
frutar sin  los  vinculos  de  la  Socie- 
dad. Estás  9  pues  5  obligado  á  ser 
amigo  de  los  hombres  en  general» 
como  es  de  tu  interés  el  ser  ama- 
do de  ellos.  Asi  como  naturalmen- 
te la  rosa  exhala  un  dulce  perfu- 
me 9  el  corazón  del  hombre  afeito 
prodpce  buenas  obras.  El  hombre 
benévolo  goza  de  una  paz  9  y  de 
una  tranquilidad  interiores  9  y  se 
alegra  de  la  dicha  9  y  de  la  pros- 
peridad de  su  vecino.  No  presta* 
el  oído  á  la  murmuración  ;  ios  de- 
ftétos,  y  los  errores  de  los  hom- 
bres afligen  su;  corazón.  Su  único 


deseo  es  de  hacer  bien ;  basca  las 
ocasiones  de  hacerle  y  y  sacando 
á  los  otros  de  Ja  opresión  $  se  con- 
suela á  si  mismo.  £1  forma  en  to- 
da la  extensión  do  su  alma  arbi- 
trios para  h  dicha  del  Genero  Hu- 
mano; y  según  la  generosidad  de 
su  pecho  s>  hace  todo  quanto  pue~ 
de  para  procurarla* 


SECCION  SEGUNDA^ 

La  justicia. 

T  i  A  quietud  de  la  Sociedad  de- 
pende de  la  Justicia;  y  la  dicha 
de  sus  miembros  de  la  pacifica  po« 
sesión  de  sus  bienes.  Encierra* 


pues  9  los  deseos  de  tu  corazón  en 
los  limites  de  la  moderación ,  y 
que  la  mano  de  Ja  Justicia  los  di- 
rija.  No  lleves  un  ojo  de  codicia 
sobre  los  bienes  de  tu  vecino»  y 
de  qualquiera  modo  que  le  perte- 
nezcan 3  sea  sagrado  para  ti.  Nin- 
guna tentación  te  empeñe  *  nin- 
guna injuria  te  excite  á  levantar 
la  mano  sobre  él  *  y  a  exponer  su 
vida.  No  deshagas  su  reputación, 
no  sobornes  falsos  testigos  para 
deponer  contra  él*  no  perviertas 
á  su  criado  para  que  le  engañe  >  ó 
le  abandone;  mas  sobre  todo*  no 
induzcas  su  muger  á  pecar.  Esto 
será  una  congoja  para  su  corazón, 
la  qual  no  podrás  remediar ;  y  una 
injuria  pata  su  vida  que  ningún  re- 
paro le  podrá  satisfacer,  En  quan- 
G  tos 
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tos  negocios  tuvieres  con  los  otros 
hombres»  sé  imparcial*  y  justo* 
y  condúcete  con  ellos  como  qui- 
sieras se  conduxesen  contigo.  Sé 
fiel  á  tu  cargo 3  y  no  engañes  á 
aquel  que  reposa  .sobre  tí.  No  opri- 
mas al  pobre  §  ni  detengas  el  sa- 
lario del  trabajador.  Quando  ven- 
das en  tu  provecho  *  escucha  la 
voz  secreta  de  la  conciencia  *  y 
conténtate  con  una  ganancia  ho- 
nesta 5  no  saques  ventaja  de  la 
ignorancia  del  comprador.  Paga 
tus  deudas ,  porque  aquel  que  te 
ha  hecho  crédito  cuenta  sobre  tu 
honor  ;  y  retenerle  lo  que  es  de- 
bido, es  una  acción  vil  >  é  injusta 
á  la  Fe.  En  fin  (ó  hijo  de  la  So- 
ciedad) examina  tu  corazón ,  re- 
corre tu  memoria »  y  si  advierte* 


fcaber  faltado  á  alguna  de  estas 
obligaciones,  el  dolor,  y  el  arre- 
pentimiento vengan  á  tu  socor- 
ro, y  reparen  prontamente  tu  fal- 
ta, tanto  quanto  este  en  tu  poder. 


SECCION  TERCERA. 

La  Caridad. 

D  Ichoso  aquel  que  posee  en  su 
seno  las  simientes  de  la  benevo- 
lencia; sus  frutos  son  la  candad, 
y  el  amor.  Be  su  corazón,  como 
de  una  fuente,  nacen  arroyuelos 
de  bondad,  cuyas  aguas  correrán 
al  provecho  del  Genero  Humano. 
El  asiste  á  los  pobres  en  sus  pe- 

ñas* 
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ñas*  y  se  agrada  de  contribuir  a 
la  prosperidad  de  todos  los  hom- 
bres. No  censura  á  su  próximo* 
no  toma  gusto  á  los  discursos  de 
la  embidia*  y  de  la  malignidad* 
ni  repite  jamás  sus  calumnias.  Per- 
dona las  injurias*  y  las  borra  de  su 
memoria:  la  venganza*  y  la  ma- 
lignidad no  hallan  plaza  en  su  co- 
razón. No  da  mal  por  mal;  no 
desprecia  á  sus  enemigos  $  no  res« 
ponde  á  sus  injusticias  de  otro  mo- 
do que  por  avisos  de  amistad.  Los 
disgustos  *  é  inquietudes  de  los 
hombres  excitan  su  compasión  *  y 
se  esfuerza  para  aliv  iarlos  del  pe- 
so de  sus  infortunios*  siendo  él 
gusto  del  buen  éxito  toda  la  re- 
compensa de  su  pena.  Calma  ei 
fuior*   apacigua  las  quexas  del 

hora- 


hombre  colérico >  y  previene  las 
desdichas  que  arrastran  las  dispu- 
tas* y  el  encono.  En  su  vecindad 
conserva  la  paz ;  y  la  buena  inte- 
ligencia* y  su  nombre  no  se  pro- 
nuncia sino  con  alabanzas  3  y  ben- 
diciones. 


SECCION  QUARTA. 

E¿  Recocimiento. 

SI  como  las  ramas  de  un  ár- 
bol vuelven  á  enviar  el  jugo  á 
la  raíz  que  las  produce  ;  y  un  rio 
derrama  en  el  mar  las  aguas  de 
que  le  ha  abastecido ;  el  corazón 
del  hombre  reconocido  correspon- 
de 


de  á  los  beneficios  que  le  han  he- 
cho. Reconoce  con  alegría  las  obli- 
gaciones que  tiene;  mira  á  su  bien- 
hechor con  amistad*  y  estimación; 
y  si  no  está  en  estado  de  poder 
pagar  los  beneficios  *  conserva  su 
memoria  su  pensamiento  con 
sentimientos  de  afición ,  y  no  ol- 
vida el  bien  hecho  en  ningún  dia 
de  su  vida.  El  corazón  del  hom- 
bre generoso »  es  semejante  á  Jas 
nubes  del  Cielo  que  reparten  so- 
bre la  tierra  las  yerbas  5  las  flores* 
y  los  frutos;  mas  el  corazón  del  in- 
grato es  semejante  á  la  arena  del 
desierto  que  engulle  codiciosa- 
mente las  lluvias  que  caen  del  Cié* 
lo  9  y  las  entierra  en  su  seno  sin 
producir  nada.  Nunca  tengas  em- 
bidia  a  tu  bienhechor*  ni  quieras 
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jamas  esconder  el  beneficio  que 
has  recibido;  porque  aunque  vale 
mas  obligar  que  ser  obligado,  y 
qualquiera  a&o  de  generosidad 
adquiere  !a  admiración;  no  obs- 
tante, la  humilde  confesión  del 
reconocimiento  toca  el  corazón ,  y 
es  agradable  á  la  Fé  ,  a  Dios ,  y  a 
los  hombres.  Mas  no  recibas  favor 
de  la  mano  del  orgulloso,  ni  ten- 
gas obligación  al  hombre  intere- 
sado, ó  avaro,  porque  ta  ambi- 
ción de  éite  jamás  estará  conten- 
ta,  y  la  vanidad  de  aquel  te  ex- 
pondrá ala  vergüenza. 


SEC- 
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SECCION  QUINTA. 

La  Sinceridad. 

C3tü  que  eres  amante  de  IaS 
gracias  de  la  verdad:  tu  cuyo  co- 
razón tienen  preparado  sus  sim- 
ples atratfivos,  ¿edie  siempre  fiel, 
y  no  la  abandones;  la  constancia 
de  tu  virtud  te  coronará  de  glo- 
ria. La  lengua  del  hombre  sincero 
tiene  su  raíz  en  el  corazón  :  la  hy- 
pocresia,  y  la  impostura  no  se  ha- 
llan en  sus  palabras.  El  se  aver- 
güenza, y  confunde  delante  de  la 
falsedad  ;  pero  diciendo  la  ver- 
dad ,  tiene  la  atención  fíxa*  Sostie- 
ne como  hombre  la  dignidad  de 
su  sér;  desprecia  los  artificios  de 

la 


la  hypocresia*  y  no  sabe  inclinar- 
se á  ellos.  Se  conviene  siempre 
consigo  mismo*  y  jamás  se  em- 
baraza i  tiene  corazón  para  decir 
ia  verdad;  pero  le  falta  para  men- 
tir. Está  muy  lexos  de  la  bajeza 
del  disimulo;  las  palabras  de  su 
boca  son  imagen  de  los  pensa- 
mientos de  sü  corazón.  No  obs- 
tante no  abre  sus  labios  sino  con 
precaución,  y  prudencias  pesa  lo 
que  es  justo*  y  habla  con  discre- 
ción* Da  consejos  con  amistad  *  re- 
prehende libremente;  y  qualquier 
cosa  que  promete  es  seguro  la 
cumplirá.  Pero  el  corazón  del  hy« 
pocrita  está  escondido  profunda- 
mente :  da  á  sus  discursos  las  apa- 
riencias de  la  verdad  *  quando  la 
única  ocupación  de  su  vida  es  en- 

ga- 


ganar.  El  ríe  en  la  tristeza,  gime 
en  la  alegría  ,  y  fas  palabras  de 
su  boca  no  se  pueden  interpretar. 
Anda  debaxo  de  tierra  como  sa- 
bandija, y  se  cree  en  seguridad; 
pero  tarde,  ó  temprano  él  es  sor- 
prehendido,  y  castigado  pública- 
mente, y  se  halla  expuesto  á  los 
ojos  de  todos  con  el  lodo  en  la 
frente.  Pasa  sus  dias  en  una  opre- 
sión perpetua :  su  boca ,  y  su  co- 
razón se  desmienten  sin  cesar.  Se 
esfuerza  á  fingirse  hombre  vir- 
tuoso 5  y  se  aplaude  de  los  recur- 
sos de  su  malicia.  Oh  insensato* 
insensato.'  las  penas  que  tomas  por 
ocultar  lo  que  eres,  son  mucho 
mayores ,  que  serian  las  de  hacer- 
te lo  que  quieres  parecer.  Los  hi* 
jos  de  la  sabiduría  se  reirán  de  tu 

en 
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engaño  en  el  seno  de  la  tranqui- 
lidad 3  luego  que  tu  mascara  sea 
calla,  y  el  dedo  de  la  irrisión  te 
diseñará  para  objeto  del  menos- 
precio* 


SEPTIMA  PARTE. 

La  Religión. 

hay  mas  que  un  Dios,  Au- 
tor, Criador  ,  y  Gobernador  del 
Mundo,  Todopoderoso,  Eterno, 
é  Incomprehensible.  El  Sol  no  es 
Dios,  aunque  es  la  mas  noble  ima- 
gen^ de  Dios:  la  luz  del  Sol  alum- 
bra al  mundo ;  calienta ,  y  da  la 
vida  á  las  producciones  de  la  tier- 
ra? 
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ra ;  admírale  como  criatura ;  é  ins¿ 
frumento  de  Dios,  mas  no  le  ado- 
res. El  culto,  la  adoración  ,  las  ac- 
ciones de  gracias,  y  las  alabanzas 
no  son  debidas  sino  al  solo  Supre- 
mo, infinitamente  Sabio,  y  Bien- 
hechor. Que  ha  estendido  los  Cie- 
los con  su  mano:  que  ha  delinea- 
do con  su  dedo  á  los  Astros  la 
ruta  que  deben  tener :  que  ha  im- 
puesto al  Océano  limites  que  no 
pasará :  que  hace  á  los  vientos  en- 
furecidos detenerse;  que  extreme- 
ce  la  tierra  ,  y  las  Naciones  tiem- 
blan: que  lanza  sus  rayos,  y  los 
torpes  son  espantados :  que  hace 
nacer  los  mdHos  de  una  palabra 
de  su  boca :  que  los  castiga  con 
su  brazo,  y  ellos  vuelven  á  caer 
en  la  nada.  Oh!  respeta  la  Mages- 

tad 
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tad  del  Todopoderoso  5  y  no  ex- 
cites su  colera  *  porque  serás  des- 
truido. La  Providencia  de  Dios  se 
cstiende  sobre  todas  sus  obras; 
regala  *  y  dirige  todo  con  una 
sabiduría  infinita.  Ha  establecido 
las  Leyes  para  el  gobierno  del 
mundo;  las  ha  variado  en  todas 
clases  de  una  manera  admirable* 
y  cada  uno  por  su  naturaleza  se 
conforma  á  su  voluntad.  Todos 
los  conocimientos  están  deposi- 
tados en  lo  profundo  de  su  inte- 
ligencia ;  y  los  secretos  de  lo  ve- 
nidero son  presentes  delante^  de 
él.  Las  pensamientos  de  tu  cora- 
zón son  descubiertos  á  su  vista; 
conoce  tus  resoluciones  antes  que 
ias  hayas  concebido.  Para  su  sa- 
biduría no  hay  nada  de  continr 

gen- 
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gente  ;  para  su  providencia  no 

hay  nada  accidenta!.  Es  admira- 
bie  en  todas  sus  ideas;  sus  con* 
sejos  sois  impenetrables;  su  cien» 
cía  es  superior  á  todo  entendi- 
miento. Rinde,  pues,  h  su  saU» 
duria  todo  honor ,  y  toda  "venera" 
cion  y  y  póstrate  en  una  obedien- 
cia humilde ,  y  sin  reserva  delan- 
te la  Suprema   Providencia.  El 
Señor  es  gracioso ,  y  bienhechor, 
ha  criado  el  mundo  en  la  miseri- 
cordia ,  y  ei  amor.  Su  bondad  es 
admirada  en  todas  sus  obras;  es 
fuente  de  excelencia  ,  y  centro 
de  la  perfección.  Las  criaturas  de 
su  mano  declaran  su  bondad ;  to- 
das sus  ventajas  hablan  en  su  ala- 
banza, Jas  ha  revestido  de  her- 
mosura, las  sobstiene  para  el  ali- 

men- 


0>?) 

mentó,  y  las  conserva  para  la  de- 
licia» y  regalo  de  generación  en 
generación.  Si  levantamos  los  ojos 
acia  el  Cielo»  su  Gloria  resplan- 
dece ;  si  los  baxamos  á  la  tierra, 
está  llena  de  su  bondad  :  ¡as  Mon- 
tañas, y  los  Valles  se  regocijan, 
y  cantan  sus  alabanza*  ,  las  Cam- 
pañas, ribazos»  y  Florestas  se  re- 
sienten. Mas  á  ti  hombre  te  ha 
distinguido  por  un  favor  especial: 
te  ha  elevado  a  lo  mas  alto  de 
todas  las  criaturas :  te  ha  dotado 
de  razón  para  mantener  tu  supe- 
rioridad te  ha  dado  la  palabra 
para  aprovecharte  de  la  sociedad, 
y  elevando  tu  alma  por  la  facul- 
tad de  meditar  ,  para  contem- 
plar ,  y  adorar  sus  inimitable* 
perfecciones.  Y  en  las  Leyes  que 
r  ha 


ha  instituido  para  regla  de  tu  vi. 
da,  también  ha  unido  tus  debe- 
res á  tu  naturaleza ;  hazte  dichoso 
obedeciendo  á  sus  preceptos.  Oh! 
alaba  su  bondad  con  cánticos  de 
acciones  de  gracias,  y  medita  con 
silencio  sobre  las  maravillas  de  aa 
amor;  tu  corazón  se  desagüe  en 
a&os  de  reconocimiento.  El  len- 
guage  de  tus  labios  no  sea  sino 
alabanza  ,  y  adoración  ;  y  que  las 
acciones  de  tu  vida  muestren  tu 
amor  por  su  Ley.  El  Señor  es 
Justo  ,  y  juzgará  la  tierra  con 
equidad ,  y  verdad.  El  ha  estable- 
cido sus  Leyes  en  la  bondad ,  y  la 
misericordia.  No  castigará ,  pues, 
á  los  transgresore4?  Oh!  no  creas 
hombre  presuntuoso,  porque  tu 
castigo  se  difiere,  que  el  Brazo 
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del  Señor  esté  sin  fuerza;  no  re 
desvanezcas  de  que  -cierra  ios  ojos 
sobre  tus  acciones,  Sm  ojos  pene- 
tran los  secretos  de  ¡os  corazones, 
y  jamás  se  olvida,  ni  hace  excep- 
ción de  persona.  El  grande,  y  el 
pequeño;  el  rico,  y  ti  pobre;  el 
sabio,  y  el  ignorante,  luego  que 
el  alma  sea  separada  de  las  lin- 
duras de  esta  vida  morral ,  recibí* 
rán  igualmente  de  Dios  una  Sen- 
tencia justa,  y  eterna,  según  su* 
obras»  Entonces  el  rmibado  tem- 
blará, y  será  espantado;  mas  el 
corazón  del  justo  se  regocijará  en 
sus  sentencias.  Teme  ,  pues ,  ai 
Señor  todos  los  dias  de  tu  vida ,  y 
camina  por  sus  sendas.  Que  la  pru- 
dencia te  advierta,  que  la  tem- 
planza te  contenga,  que  la  )u>ti- 
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cía  conduzca  tu  mano  *  que  la 
benevolencia  tfnardezca  tu  cora- 
zón 5  que  el  reconocimiento  acia 
el  Cielo  excite  tu  piedad  :  todas 
estas  cosas  harán  tu  felicidad  en 
C6ta  vida,  y  te  conducirán  á  las 
delicias  de  Bondad  Eterna  en  el  Pa- 
raíso de  Dios.  Tal  es  la  Verdade- 
ra'Economía  de  lía  Vida  Humana*, 


FIN. 


O?  fo 


« 


1 


